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decir, hay una notable discrepancia entre la religiosidad de los repre­
sentados y la de los representantes pertenecientes al grupo socialista. 

Preferencias en el modelo de o r g a n i z a c i ó n del Estado 

El tercero de los indicadores usados es el relativo a las percepcio­
nes de ambas partes de la representación política en torno a la orga­
nización del Estado; se trataba de conocer qué fórmula es la preferida 
para el cumplimiento de este objetivo. En relación con este indicador, 
las opiniones de la mayoría en ambos lados es coincidente: el 67,5% 
de los ciudadanos y el 47,4% de los representantes manifiestan estar 
de acuerdo con el Estado Autonómico actual; sin embargo, constata­
mos que la ideología también discrimina en cuanto al porcentaje de 
Procuradores que manifiestan conformidad con el Estado de Autono­
mías o, por el contrario, quieren una configuración diferente. 

En el caso de los Procuradores conservadores, el porcentaje de 
acuerdo con la situación actual alcanza al 66,7% en clara correspon­
dencia con el 67,5% de los ciudadanos que afirman lo mismo; sin 
embargo ese porcentaje, en el caso de los Procuradores socialistas 
solamente alcanza al 22,6%, siendo el porcentaje mayor de los mismos 
-e l 41,9%- quienes reivindican el modelo federal de organización del 
Estado, lo que puede afectar y generar dudas sobre el actual Estado 
Autonómico.85 A l menos, habría que dejar indicado que una parte 
importante de la élite política regional -ese 42% entre los parlamen­
tarios regionales socialistas- muestra discrepancia clara con el Estado 
Autonómico actual. 

Uno de los datos observados en relación con el modelo de organi­
zación del Estado, es el referido a las percepciones de representantes 
y representados en torno a la conveniencia de reformar el Estatuto de 
Autonomía de Castilla y León. Como he tenido ocasión de señalar, las 
percepciones de los representados eran mayoritariamente contrarias 
a la necesidad de la Reforma Estatutaria. Sin embargo, en el presente 
caso, la opinión de los representantes a favor de la reforma es la que 

85. URIARTE (2002:274). Esta autora afirma lo siguiente: "El federalismo es un 
concepto central del discurso del Partido Socialista sobre la articulación del Estado y, 
junto al Partido Socialista, también de una parte de los intelectuales. Cuando el PSOE 
expone sus alternativas, suele aludir al federalismo... y es aquí donde se introduce 
una enorme confusión en el debate político español y se entienden, además, las du­
das que existen en España en torno al significado del modelo autonómico. Porque 
el modelo autonómico es ya un modelo federal, y el planteamiento de que existiría 
una supuesta alternativa federal a ese modelo indica una parte de los problemas que 
todavía siguen abiertos en nuestro país en esta materia". 
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finalmente tuvo éxito, ya que efectivamente se llevó a cabo la mis­
ma y además se considera como uno de los mayores logros de la VI 
Legislatura al contar con la aprobación y acuerdo de los dos grupos 
mayoritarios. 

En relación con la Reforma del Estatuto de Autonomía conviene 
dejar señalado que la discrepancia entre los representantes y repre­
sentados en las percepciones acerca de su necesidad, se produce con 
posterioridad a las elecciones autonómicas de 2003, toda vez que en 
los programas electorales de los dos partidos mayoritarios no solo no 
se prometía la reforma del Estatuto de Autonomía, sino que incluso, en 
el caso del PSOE, se afirmaba expresamente la no "necesidad de refor­
mar nuestro Estatuto".86 Es decir, las percepciones de los representan­
tes políticos cambian en el momento en que se abre en el conjunto del 
Estado un proceso de Reformas Estatutarias de carácter generalizado, 
lo que pone de manifiesto, una vez más, la inconsistencia temporal de 
las preferencias,87 en este caso las relativas a los representantes. 

Observamos pues una clara falta de sintonía en las percepciones 
entre representados y representantes sobre lo que finalmente fue una 
de las actividades legislativas más importantes en la VI Legislatura, a 
pesar de que en el comienzo de la misma esa iniciativa no figuraba en 
la agenda de los grupos parlamentarios mayoritarios. 

Percepciones sobre los pr incipales problemas de l a 
C o m u n i d a d 

El cuarto y último indicador utilizado en el análisis comparativo en­
tre las preferencias/percepciones de los representados y representan­
tes, fue el de la identificación de los principales problemas que afectan 
a la Comunidad castellano y leonesa. En esta cuestión, la ideología 
tampoco discrimina en la identificación que realizan los representan­
tes parlamentarios del principal problema de Castilla y León; tanto los 
Procuradores populares como los socialistas señalan en porcentajes 
del 57,8% y 64,5% respectivamente, a la despoblación como el primer 
y fundamental problema de la región, figurando este problema a gran 
distancia del que consideran como segundo: las infraestructuras en 
el caso de los parlamentarios populares - e l 20%-, y en el apartado 
de "otros" en el caso de los socialistas - e l 12,9%-. Sin embargo, en el 

86. Programa electoral autonómico del PSOE en Castilla y León, elecciones de 
2003, p. 12. 

87. MARAVALL (2003:20). 
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caso de los ciudadanos, estos señalan como primer y principal pro­
blema de la Comunidad el desempleo - e l 45,1%-, y como segundo 
y a gran distancia del primero, señalan la falta de tejido industrial 
-8,2%-. La disparidad en las percepciones de los problemas que 
afectan a la Comunidad entre representantes y representados es muy 
notable. 

Existe pues una gran dispersión y disparidad en los indicadores 
utilizados tanto de preferencias como de las percepciones entre repre­
sentantes y representados, acentuadas en mayor medida en relación con 
los representantes socialistas en aquellos indicadores en los que la ideo­
logía discrimina a la hora de identificar preferencias o percepciones. 

L a impor tancia de las promesas electorales 

Nos hemos formulado también en este capítulo la pregunta relativa 
a la importancia o no de los programas electorales y de las prome­
sas que contienen, siendo objeto de observación el cumplimiento de 
aquellas de carácter legislativo que tales programas incluían. El análisis 
realizado pone de manifiesto el pobre cumplimiento de los compro­
misos efectuados; ni el partido ganador de las elecciones, el Partido 
Popular, tomó las iniciativas gubernamentales o parlamentarias nece­
sarias para dar cumplimiento normativo a aquellos compromisos, ni el 
partido mayoritario de la oposición - e l Partido Socialista-, utilizó los 
instrumentos parlamentarios a su alcance para tratar de hacer posible, 
en el ámbito legislativo, sus promesas programáticas. 

Lo más significativo en este análisis es la evidencia de que las pro­
mesas electorales, al menos en el campo estudiado, son claramente 
desprovistas de su carácter de supuestas obligaciones contractuales - e l 
programa electoral entendido como contrato con los ciudadanos-,88 
para dar paso a otras iniciativas que, en gran medida -a l menos en lo 
que afecta a la VI legislatura-, son producto de decisiones adoptadas 
no solo fuera del ámbito del Parlamento sino también alejadas de las 
previsiones y promesas efectuadas por los actores políticos regionales, 
como sucedió con la Reforma Estatutaria. 

La reforma del Estatuto de Autonomía de Castilla y León ni estaba 
contemplada en los programas electorales autonómicos de los comi­
cios de mayo de 2003, ni, podríamos decir, se le esperaba. Tuvimos 
ocasión de ver cómo en alguno de los programas electorales, las refe-

88. MARTÍNEZ (2006). 
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rencias existentes a la norma estatutaria eran para afirmar su vigencia 
y desarrollo sin necesidad de reforma. 

Asistimos pues a déficits importantes en el proceso de institucio-
nalización de la relación entre ciudadanos y representantes a través 
de la representación política, y ello se debe en parte importante a que 
los compromisos contraídos programáticamente en los procesos elec­
torales decaen en porcentajes muy elevados; y además, el producto 
principal del rendimiento parlamentario -Reforma Estatutaria, Reforma 
del Reglamento de la Cámara y Comisión de estudio sobre la despo­
blación- indica, en referencia a la legislatura estudiada, una escasa 
receptividad hacia las preferencias de los representados. 

Así mismo se han analizado las percepciones de ambas partes de 
la representación política en torno a la identificación de los principales 
problemas de la Comunidad, lo que permite concluir que: 

a) La ideología no es un indicador discriminante en la enumeración 
del principal problema de la Comunidad castellano y leonesa. 

b) La identificación de los problemas que afectan a la Comuni­
dad, alcanza una profunda y desigual importancia entre ambas 
partes de la representación, y, además, los representantes y 
representados identifican en ambos casos en porcentajes muy 
elevados al que consideran primero y principal problema en 
relación con el que enumeran como segundo problema, de 
forma que pareciera que, en uno y otro caso, solamente uno 
concentraría la globalidad de los mismos en la Comunidad. 

c) El tratamiento parlamentario dado para resolver el considerado 
principal problema de la Comunidad por los representantes, es 
sustancialmente contrapuesto al que obtuvo el principal pro­
blema apuntado por los representados. En el primero de los 
casos, la despoblación, las Cortes Regionales lo consideraron 
como objetivo prioritario y preferente en su actividad, llegando 
incluso a crear una Comisión parlamentaria y posteriormente 
un Observatorio permanente a tal fin. En el caso del proble­
ma identificado como principal por los representados, el des­
empleo, su tratamiento se desarrolló principalmente fuera del 
ámbito parlamentario, formando parte de las políticas públicas 
diseñadas e implementadas en el marco de relaciones formal­
mente establecidas entre el Poder Ejecutivo - l a Junta de Castilla 
y León-, y las organizaciones sindicales y empresariales.89 

89. En la comparencia del Vicepresidente segundo y Consejero de Economía y 
Empleo ante las Cortes Regionales -10, septiembre, 2007-, afirmaba el compareciente 
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E l rendimiento par lamenta r io 

La última de las cuestiones objeto de estudio en este capítulo, es 
el análisis del rendimiento pariamentario considerado en función de la 
producción legislativa de las Cortes Regionales y el marco de relación 
y comportamiento de los grupos mayoritarios en la actividad legislati­
va. En lo que se refiere a la función legislativa, las conclusiones más 
relevantes tienen que ver con el hecho de conocer en quién recae 
realmente la iniciativa legislativa y también con la tasa de éxito de la 
misma. 

La iniciativa legislativa se sustancia a través de dos fórmulas posi­
bles: su articulación a través de un Proyecto de Ley, o bien mediante 
una Proposición de Ley. En el primero de los casos, la iniciativa co­
rresponde al Poder Ejecutivo - l a Junta de Castilla y León-, mientras 
que en el segundo, la iniciativa lo es de los grupos parlamentarios. 

En el caso observado, en las seis Legislaturas habidas y terminadas 
hasta 2.007, la iniciativa legislativa de procedencia gubernamental fue 
la mayoritaria en todas las Legislaturas, llegando en la VI a representar 
el 65% del total, mientras que la iniciativa parlamentaria solamente 
afectó al 34,42%. La preponderancia de la iniciativa gubernamental re­
sulta evidente frente a la iniciativa parlamentaria, la cual queda relega­
da en el conjunto global de la producción legislativa, como ciertamen­
te queda acreditado en otros estudios,90 y en una clara confirmación 
de lo afirmado por algunos autores91 en el sentido de que las leyes, 
en la actualidad, son fruto de la aplicación mecánica de las mayorías 
parlamentarias que obedecen disciplinadamente a la decisión de los 
partidos políticos. 

La segunda cuestión que nos pareció relevante es observar la tasa 
de éxito de las iniciativas legislativas. Dos son los datos que aparecen 
con mayor notoriedad: el éxito de las iniciativas depende básicamente 
de dos variables, en primer lugar, de si la iniciativa es del Gobierno o 

lo siguiente: "En Castilla y León los buenos resultados (se refiere al empleo) se han 
fundamentado: -en un permanente ejercicio de diálogo social entablado entre los 
agentes económicos y sociales y la administración; -en una correcta gestión de las 
distintas políticas activas de empleo; -en una adecuada aplicación de las acciones 
formativas para el empleo que ha perseguido un constante incremento en la cualifica-
ción de nuestros trabajadores; y -en la creación de un marco de relaciones laborales 
presidido por el diálogo, la flexibilidad y la seguridad asumidas por todas las partes". 
Ninguna referencia al ámbito parlamentario, precisamente el marco en el cual tenía 
lugar la comparecencia del Consejero. 

90. SERRA CRISTÓBAL (2006:179). 
91. BUSTOS GISBERT (2000:41) 
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de los grupos parlamentarios; en segundo lugar, qué grupo parlamen­
tario es el que toma la iniciativa. 

Observando los anteriores indicadores, se obtienen los siguientes 
resultados: (a) lo más notable es el dato que señala que si las iniciativas 
legislativas provienen del Poder Ejecutivo mediante Proyectos de Ley y 
llegan a su final mediante una votación, el éxito de las mismas es del 
100%; sin embargo, en el caso de las iniciativas legislativas de origen 
parlamentario, la posibilidad de aprobación se reduce al 46%; (b) el otro 
dato significativo es que, en el caso de Proposiciones de Ley, su posi­
bilidad de éxito varía radicalmente si las mismas tienen su origen en el 
grupo parlamentario que da sustento al Gobierno o en los grupos par­
lamentarios de oposición. En el primero de los casos, la tasa de éxito lo 
es del 100%, mientras que en el segundo se reduce a un escaso 15%. 

En relación con la producción legislativa parece relevante señalar 
que el tipo de normas aprobadas a instancias de los grupos parlamen­
tarios, particularmente del grupo mayoritario, son de modificación pun­
tual de otras anteriores, o para resolver conflictos específicos cuya arti­
culación requiere cambios puntuales legislativos; mientras que, cuando 
las iniciativas legislativas parten del Ejecutivo, una gran parte de las 
mismas tienen un carácter de normas generales. Este diferente tipo de 
norma parece afectar al grado de consenso habido en su aprobación. 

Hemos analizado igualmente cuál ha sido el comportamiento de 
las Cortes Regionales en relación con las otras funciones clásicas asig­
nadas a los Parlamentos: la de control y la de impulso político. 

Respecto de la función de control al Ejecutivo, los instrumentos 
parlamentarios para el cumplimiento de esta función son: las inter­
pelaciones y las preguntas, sean éstas orales o escritas. Del estudio 
realizado se observa un incremento exponencial de la utilización de 
estos mecanismos, especialmente en el caso de las preguntas -910 en 
la I Legislatura y 8.797 en la V I - . También las interpelaciones han visto 
incrementado su número desde la I Legislatura, y en la medida en que 
su articulación, por imperativo reglamentario, exige que se formulen 
sobre aspectos o motivos de política general del Ejecutivo, ello produ­
ce que una gran parte de las mismas no sean sustanciadas y requiera 
su "reiteración" para que no decaigan. Llama la atención que de un to­
tal de 191 interpelaciones formuladas en la VI Legislatura, 135 figuren 
como "reiteradas", lo que obedece a una estrategia conocida de los 
grupos de oposición consistente en iniciar la formulación de interpe­
laciones que luego se tramitan o no en función de la conveniencia ba­
sada en la actualidad de su contenido; actualidad que no pocas veces 
viene marcada por acontecimientos que ocurren de imprevisto en un 
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momento dado -por ej., un incendio, un grave accidente, etc.-, y que, 
a juicio de la oposición, requiere una intervención parlamentaria. 

Algunas de las interpelaciones finalizan con la formulación de Mo­
ciones, dando así comienzo a una actuación en el ámbito parlamenta­
rio que deja de tener la consideración de mecanismo de control para 
dar paso a lo que se denomina función de impulso político. 

Los instrumentos parlamentarios que son utilizados para cumplir 
la función de impulso político son las Mociones y las Proposiciones 
no de ley. En lo que se refiere a las Mociones, además de su escasa 
eficacia, en la medida en que su incumplimiento, de acuerdo con el 
Reglamento de la Cámara, no conlleva una sanción específica al Go­
bierno o a la Consejería incumplidora, su utilización en la VI Legislatu­
ra resultó ser en número de 94, si bien la tasa de éxito de las mociones 
sustanciadas fue del 13,51%. 

La otra figura parlamentaria cuyo objetivo es el de impulso políti­
co, es la Proposición no de Ley. El recorrido parlamentario en la utili­
zación de este mecanismo se caracteriza, al igual que sucedía con las 
preguntas, en ser uno de los más utilizados, dando lugar igualmente a 
un crecimiento exponencial que supuso pasar de 61 en la I Legislatu­
ra a 1.199 en la VI. Sin embargo ese incremento en su utilización, no 
siguió el mismo iter cuando observamos la tasa de éxito de las Pro­
posiciones no de Ley. Así, mientras en la I Legislatura la tasa de éxito 
fue del 81,5%, en la VI lo fue del 29,69%. Este porcentaje de reducción 
en la tasa de éxito de las Proposiciones no de Ley se ve todavía más 
reducido si el éxito en la aprobación se mide en relación con las for­
muladas por los grupos de oposición; en ese caso, la tasa de éxito lo 
es del 18,66%. 

Conflicto y consenso par lamentar io 

Finalizamos este capítulo, interrogándonos acerca de si las Cortes 
Regionales de Castilla y León, son un Parlamento regional marcado 
por el conflicto o por el consenso en su actuación legislativa. Sobre la 
base de lo que Coller (2002) llamó consenso laxo, hemos desarrollado 
nuestro estudio para calificar al Parlamento regional en el ámbito le­
gislativo. La denominación de consenso laxo la utiliza este autor para 
definir la aprobación de una ley bien por unanimidad o bien sin votos 
en contra, por lo tanto la abstención de uno o varios grupos parlamen­
tarios no afectaría a este tipo de consenso. 

En el caso de la VI Legislatura, los datos señalan que del total de 39 
Proyectos de Ley aprobados, solamente 14 obtuvieron votos en contra; 
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es decir, la mayoría de las leyes aprobadas a iniciativa gubernamental 
lo fueron o bien por unanimidad o bien con abstenciones pero sin vo­
tos en contra, lo que parece acreditar un alto consenso parlamentario 
referente a este tipo de normas cuya tramitación parte del Ejecutivo. 
Sin embargo, en el caso de las leyes aprobadas a iniciativa parlamen­
taria, del total de 10 Proposiciones de Ley aprobadas, 8 lo fueron con 
votos en contra de al menos un grupo de la oposición. Es decir, en 
este caso la observación de los datos indica que la tasa de consenso 
es sustancialmente menor -44 puntos menos- que la tasa de consenso 
habida cuando la iniciativa es del Gobierno. 

Las preguntas que surgen de estos datos son diversas, pero hay 
una que entendemos como principal, partiendo de un hecho cierto 
que concurre en el caso estudiado, cual es la presencia de un Parla­
mento con una mayoría absoluta y que por lo tanto el Ejecutivo no 
necesita del acuerdo parlamentario de otros grupos para conseguir 
aprobar las iniciativas legislativas. La pregunta que nos formulamos es 
¿qué explica ese alto porcentaje de consenso legislativo? Esta pregun­
ta deberá ser objeto de respuesta en posteriores estudios, si bien lo 
que sí podemos afirmar en este momento es que la existencia de una 
mayoría absoluta parlamentaria no sirve para explicar el grado de con­
flicto legislativo. Tampoco parece que las rotaciones o continuidades 
parlamentarias puedan dar respuesta a aquella pregunta, al menos así 
lo indican algunos de los datos que hemos podido analizar respecto 
de las Legislaturas observadas, datos que aportan variaciones sustan­
ciales sin que hubiere modificaciones coincidentes en los liderazgos 
políticos o en los miembros de los grupos parlamentarios. 

Por lo tanto, ¿qué explica el grado de consenso o de conflicto en 
la aprobación de las Leyes? Seguimos sin poder operacionalizar la 
respuesta, y sobre todo si observamos lo sucedido en la VI Legislatura 
con el comportamiento de los grupos parlamentarios en la aprobación 
de leyes cuya iniciativa correspondió a los propios grupos políticos. 
Ya he dejado señalado que la tasa de consenso en este último caso 
desciende notablemente en relación con las leyes cuya tramitación 
parte del Ejecutivo. ¿Por qué ocurre eso, si estamos en la misma Legis­
latura, si los actores políticos son los mismos, si las direcciones de los 
grupos son las mismas? ¿Por qué los porcentajes de consenso son tan 
dispares en ambos casos? 

La respuesta que nos atrevemos a dejar formulada tiene que ver 
con el tipo de norma que refleja la actividad legislativa en uno y otro 
caso. Se ha señalado con antelación que la producción legislativa cuya 
iniciativa tuvo su origen en los grupos parlamentarios se refiere a mo-
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dificaciones puntuales de normas anteriores, y, en otros casos, a 
modificaciones concretas y parciales para dar solución inmediata a 
problemas surgidos en relación con alguna actuación gubernamen­
tal; sin embargo, en el caso de las normas legislativas de iniciativa 
gubernamental, una parte sustancial de las mismas tiene un carácter 
normativo generalista, que pareciera exigir la no exclusión de las opi­
niones o puntos de vista de una parte de los ciudadanos representados 
por la voz de los grupos de oposición. 

En todo caso, parece relevante incidir en que un alto grado de 
consenso legislativo revela una significativa eficiencia en la actuación 
del Parlamento, porque ello indica una mayor inclusión de las opi­
niones o posiciones políticas diferentes en el ámbito normativo de la 
Comunidad. 





CAPÍTULO S E X T O 

CONCLUSIONES 

En este estudio nos hemos propuesto realizar un particular análisis 
de las Cortes Regionales de Castilla y León que permita hacer una eva­
luación del grado de institucionalización del Parlamento regional. 

Tuvimos ocasión de observar la temprana definición de institucio­
nalización de los Parlamentos o asambleas legislativas realizada por 
Polsby,1 con sus elementos caracterizadores de necesaria diferencia­
ción o autonomía, complejidad y coherencia. Sin desconocer las ob­
servaciones que le fueron formuladas sobre la base de la existencia de 
una notable diversidad de las instituciones legislativas en la actualidad, 
lo cierto es que aquellos elementos se autorreclaman como necesa­
rios en la institucionalización del Parlamento. Hemos de añadir de 
inmediato que cuando hablamos de institucionalización, nos estamos 
refiriendo a un proceso que sirve para que las organizaciones y los 
procedimientos adquieran valor y estabilidad.2 

Sobre estos presupuestos teóricos construimos nuestro análisis y, 
por lo tanto, cuando tratamos de la institución parlamentaria, no solo 
nos referimos a las reglas, normas y funcionamiento de aquella, sino 
que incluímos también en el análisis a los actores principales de la ins­
titución que no son otros que los parlamentarios mismos. Nuestro ob­
jetivo no se centra en el análisis de los aspectos jurídico formales de la 
institucionalización parlamentaria, sino en la institucionalización con­
siderada como proceso de creación de valores, costumbres, hábitos y, 
en definitiva, de una cierta cultura intrínseca a la propia institución.3 
Es evidente que en la actualidad las Cortes Regionales de Castilla y 
León, al igual que el resto de instituciones parlamentarias autonómicas 
así como las Cortes Generales, tienen la configuración propia de una 

1. POLSBY ( 1968) 
2. HUNTINGTON (1977:2). 
3. BOTELLA (1997). 
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organización autónoma, con sus propios reglamentos de funciona­
miento, su particular regulación del personal al servicio de la Cámara, 
y sus presupuestos autónomos y diferenciados de los propios de la 
Comunidad,4 pero los representantes y representados, como actores 
principales de la representación, focalizaron nuestro interés. 

1. ¿Quiénes son los Procuradores Regionales castellano y leoneses? 

Conocer mejor a los Procuradores Regionales era una finalidad 
perseguida en nuestro estudio, y ello lo llevamos a cabo sobre la base 
de las respuestas obtenidas en la encuesta realizada por el Grupo de 
Investigación de Opinión Pública de Castilla y León a la globalidad de 
los miembros de la VI Legislatura (2003-2007). Mi hipótesis inicial es 
que el transcurso de casi 25 años desde la constitución de las primeras 
Cortes Regionales elegidas en un proceso electoral de carácter auto­
nómico, debería haber generado una élite parlamentaria estable que 
diera explicación a un Parlamento institucionalizado. Parece evidente 
que la existencia de aquella no es condición suficiente, pero sí nece­
saria para que pueda hablarse de institucionalización. 

Las características y permanencia de los Procuradores regionales 
conforma una fuerte relación con la necesaria autonomía de la institu­
ción parlamentaria,5 lo que es uno de los presupuestos básicos de la 
misma. Por lo tanto, nuestra primera aproximación fue caracterizar a 
los Procuradores Regionales. 

L a pertenencia a grupos par lamentar ios distintos acredi ta 
perfiles socio-polí t icos divergentes, sobre l a base c o m ú n 
de l a f u n c i o n a r i z a c i ó n 

Los datos de este estudio acreditan que estamos en presencia de 
una élite parlamentaria mayoritariamente con estudios superiores,6 lo 
cual expresa la constatación de la imagen que en términos generales 

4. El Estatuto de Autonomía de Castilla y León, en su artículo 23 regula la orga­
nización y funcionamiento de las Cortes Regionales, y en su apartado 4) señala que 
las Cortes establecen su propio Reglamento, aprueban el Estatuto del Personal de las 
Cortes, y establecen autónomamente sus presupuestos, los cuales son aprobados au­
tónomamente de los de la Comunidad, según establece el artículo 24.3) de la propia 
norma estatutaria. 

5. JEREZ (1997:111). 
6. El 62,2% de los miembros del grupo popular y el 58,1% de los miembros del 

gaipo socialista han realizado estudios universitarios de grado superior; y solamente 
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existe sobre los miembros de los Legislativos según señaló Putnam en 
los años setenta,7 si bien el resto de indicadores utilizados muestran la 
existencia de unos representantes especialmente diferenciados según 
se mire a un lado u otro de la Cámara. El origen social, lugar de naci­
miento, actividad principal, ingresos de cada uno de los Procuradores 
y edades, marcan notables diferencias entre los pertenecientes al gru­
po popular o al grupo socialista. 

El origen social de los Procuradores populares abarca a un mayor 
y diverso número de procedencias diversas, siendo el más relevante el 
de familias del empresariado, a continuación las agrícolas y, en tercer 
lugar, las familias de funcionarios y empleados por cuenta ajena; sin 
embargo, los Procuradores socialistas concentran su origen familiar en 
las pertenecientes a empleados por cuenta ajena, seguidas a mucha 
distancia por las de autónomos y, en tercer lugar, las de funcionarios. 
También, el lugar de nacimiento discrimina entre los miembros de 
ambos grupos; en el caso del grupo popular, solamente el 8,9% de los 
mismos han nacido fuera del territorio de la Comunidad Autónoma, 
frente al 22,8% de los miembros del grupo socialista. 

Algo similar sucede con la actividad principal de los Procuradores 
que, según los datos obtenidos, nos permiten sacar al menos dos con­
clusiones: (a) la existencia de diferencias significativas en la composi­
ción de cada grupo; mientras en el caso del Partido Popular hay una 
mayor dispersión de actividades, siendo las más significativas las de 
abogado, funcionario y política, que alcanza al 17,8% en cada caso, en 
el grupo socialista hay una alta concentración de profesores -32,3%-, 
y de fijncionarios -25,80/f^; (b) en un proceso comparativo entre los 
Procuradores de la I Legislatura y la VI, se observa una disminución 
de abogados y la desaparición de empresarios y agricultores entre los 
Procuradores socialistas, y un aumento notable de funcionarios y pro­
fesores; mientras, en el caso de los Procuradores populares bajan los 
empresarios y agricultores, también los profesores, y aumentan nota­
blemente los abogados, funcionarios y médicos, si bien permanecen 
todas las categorías profesionales que había en la I Legislatura. 

En todo caso, las características indicadas no impiden afirmar que, 
como ha señalado von Beyme8, los Parlamentos actuales, y también 
las Cortes Regionales añadimos nosotros, se caracterizan por una sig-

un 6,7% de los populares tiene estudios secundarios o asimilados y un 12,9% de los 
socialistas ha realizado tales estudios. 

7. PUTNAM (1976). 
8. VON BEYME (2004). 
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nificativa funcionarización de sus miembros, siguiendo un proceso 
desde la primera a la sexta Legislatura, como indican los datos del 
presente estudio, de incremento notable de los funcionarios y profeso­
res, en clara concordancia con lo afirmado respecto a los Parlamentos 
europeos.9 

Otro indicador que he utilizado fue el de los ingresos. En este caso 
aparecen dos grupos altamente diferenciados: en el caso del Grupo 
Popular, el porcentaje mayoritario de los populares -33,3%- afirma 
obtener ingresos superiores a 3.501 euros al mes, mientras que en el 
caso de los socialistas ese porcentaje se reduce al 12,9% de los mis­
mos. El porcentaje mayor de los parlamentarios socialistas --35,5%-
dice obtener ingresos mensuales entre 1.500 y 2.500 euros. 

El último de los indicadores utilizados es el de la edad, el cual 
señala que la mayor parte de los Procuradores Regionales - e l 60,1%-
se encuentra en la franja comprendida entre los 40 y los 54 años de 
edad; aún así hay diferencias importantes entre los miembros de los 
dos grupos: en el caso del grupo popular, la media de edad se sitúa en 
48,27 años, existiendo una mayor gama de edades en el conjunto. Sin 
embargo, en el caso de los Procuradores socialistas, la media de edad 
es de 45,32 años, si bien hay una alta concentración de Procuradores 
en las franjas de 31-33 y de 50-54.10 

Una primera conclusión es que los indicadores de origen social, 
lugar de nacimiento, actividad principal, ingresos y edad, discriminan 
notablemente a los miembros de los grupos parlamentarios de las Cor­
tes Regionales de Castilla y León. 

L a persistencia de los intereses localistas en la r e p r e s e n t a c i ó n 
a u t o n ó m i c a 

El segundo elemento buscado en este estudio en relación con la 
caracterización de los Procuradores Regionales, es el análisis de la con­
cepción que los representantes regionales tienen sobre el desempeño 
mismo de la actividad representativa. Siguiendo el trabajo seminal de 
Eulau,11 he procedido a investigar el llamado focus de la represen-

9. BEST y COTTA (2000), 
10. La edad media de los diputados nacionales es superior a 45 años, el 46% de 

los mismos se encuentra en franja de 45 a 54 años, según dato de ANDUÍZA y LIÑEI-
RA (2006:91); la edad media de los diputados autonómicos en Cataluña y Andalucía 
en las tres primeras legislatura, era entre 30 y 44 años, según GENIEYS (1998). 

11. EULAU et al. (1959). 
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tación: cuanto de generalistas versus localistas son los Procuradores 
Regionales castellano y leoneses. 

Una primera aproximación a los datos nos indica que la gran ma­
yoría de los Procuradores regionales -76%- afirma creer representar, 
en el ejercicio de sus actividades parlamentarias, al conjunto de los 
castellano y leoneses. Sin embargo, una mirada más profunda nos co­
loca ante dos realidades bien diversas: en primer lugar, la afirmación 
antes señalada es contradictoria en relación al resto de contestaciones 
obtenidas en la encuesta a los Procuradores y, en segundo lugar, los 
miembros de los dos grupos mayoritarios -PP y PSOE- ostentan una 
concepción de la representación sensiblemente diferente. En relación 
con la primera cuestión puede decirse que del conjunto de preguntas 
formuladas a los Procuradores, se observa que el motivo por el cual 
concurrieron a las elecciones no fue el de intervenir en la resolución 
de los problemas de a Comunidad Autónoma, sino el de luchar por 
"mis ideales y los de mi partido" - e l 44%- de los socialistas, y la po­
sibilidad de defender los intereses de mi provincia - e l 37%- de los 
populares; igualmente, el hecho de representar a Castilla y León solo 
es importante en la actividad parlamentaria para el 55,1% de los Procu­
radores; y, por último, a la hora de actuar en el ámbito parlamentario, 
es más importante el interés de la provincia por la que fueron elegidos 
que los intereses del conjunto de la Comunidad. 

En relación con la segunda cuestión los datos indican igualmente 
notables diferencias entre los miembros de los dos grupos parlamen­
tarios. El 84,4% de los populares afirma que en su actividad parla­
mentaria cree representar a todos los castellano y leoneses, frente al 
67,7% de los socialistas; representar a todos los castellano y leoneses 
es importante en el ejercicio parlamentario para el 73,3o/0 de los Pro­
curadores populares frente al 32,3% de los socialistas; el motivo de 
intervenir en la resolución de los problemas de la Comunidad fue lo 
prioritario para presentar su candidatura para el 42% de los populares 
frente al 26% de los socialistas, siendo para estos el principal motivo 
el de la defensa de sus ideales y los de su partido; finalmente, la im­
portancia de representar los intereses de la provincia en la actuación 
parlamentaria es importante para el 75,5% de los populares y para el 
6l ,3% de los socialistas.12 

12. Esta posición intensamente más localista de los representantes socialistas, se 
Puso de manifiesto en las enmiendas presentadas por este grupo político en las Cortes 
Regionales con motivo de la Reforma Estatutaria, solicitando un mayor incremento de 
competencias a favor de las Diputaciones Provinciales, lo que no fue aprobado por la 
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Podemos concluir a la luz de los datos anteriores diciendo que, 
más allá de la autoproclamación de los Procuradores Regionales como 
representantes del conjunto de la Comunidad Autónoma, lo cierto es 
que estamos en presencia de unos Procuradores especialmente pre­
ocupados o bien en la defensa de los intereses provinciales o bien 
guiados por los intereses que dicen obedecer a los ideales partidarios, 
si bien es preciso señalar la existencia de algunas notas características 
de una concepción generalista de la representación que son más sig­
nificativas en los Procuradores populares que en los socialistas. 

E l mandato par t idis ta se impone a l representativo en l a 
a c t u a c i ó n de los Procuradores Regionales 

El otro aspecto relevante que define el tipo de representación lo 
es, en términos de Wahlke (1962), el llamado estilo de la representa­
ción; es decir, si los Procuradores Regionales actúan como fideicomi­
sarios, delegados o políticos. En definitiva se trata de saber qué grado 
de independencia tienen los Procuradores en el actuar parlamentario. 
Pues bien, la mayor parte de los miembros de la Cámara se pronun­
cian favorablemente a la exigencia de disciplina de voto siempre - e l 
56,4%-, y solamente un 6,4% dice que cada Procurador debe votar 
siempre según su criterio; en cuanto a ¿qué debe hacer el Procurador 
que no está de acuerdo con la decisión del grupo? la respuesta del 
95% de los Procuradores es que debe renunciar a su acta; y, finalmen­
te, sobre ¿qué debe de hacerse con el Procurador que no vota con la 
decisión del grupo y no renuncia a su acta? La respuesta mayoritaria 
- e l 65,4%- es la de expulsarlo del grupo. 

Se observa así una concepción clara de mandato partidista en la 
mayor parte de los Procuradores Regionales, si bien es necesario pre­
cisar diferencias entre los Procuradores de ambos grupos: en el caso 
de los populares se manifiestan en mayor porcentaje por la disciplina 
de voto -62,2%- y por la expulsión del Procurador en caso de indis­
ciplina - e l 71,1%-, frente a los Procuradores socialistas que lo hacen 
en porcentajes menores en ambas cuestiones, como son el 51,6% y el 
61,3% respectivamente. 

Estamos pues en presencia de unos Procuradores que, en su ma­
yoría, ostentan una concepción de la representación con un marcado 
acento de mandato partidista y, en consecuencia, predomina la rela-

posición contraria del grupo popular. Intervención del Procurador socialista, don Ós­
car Puente, en las Jornadas sobre Reforma del Estatuto de Castilla y León, ya citadas. 
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ción electores-partido-representantes, frente a la de electores-repre­
sentantes. 

2. La presencia de la mujer en la r e p r e s e n t a c i ó n polít ica: un 
proceso marcado por el cumplimiento del mandato partidista 
o legal 

Una consideración especial hemos dado en nuestro análisis a la 
llamada política de presencia en el ámbito de las Cortes Regionales de 
Castilla y León, y ello porque ciertamente la presencia de la mujer en 
órganos de representación política supone la aportación de opiniones, 
experiencias e identidades hasta no hace mucho tiempo excluidas,13 
y además la presencia de las mujeres en las Cámaras aporta mayor 
legitimidad a las mismas.14 

Los datos aportados indican al menos tres consideraciones de tipo 
conclusivo: 

Primera - La presencia de las mujeres en la Cámara Regional cas­
tellano y leonesa es una presencia tardía, lo cual es una característica 
común al resto de asambleas parlamentarias, si bien, en el caso de 
Castilla y León, esa presencia es incluso porcentualmente más escasa 
y tardía que en la media del resto.16 

Segunda - Que las llamadas políticas de cuotas o de discriminación 
positiva adoptadas en el seno de algunas organizaciones partidistas 
fueron decisiones altamente relevantes para el aumento de las mujeres 
en la representación parlamentaria. La decisión adoptada en el marco 
congresual del PSOE16, supuso que el número de mujeres Procuradoras 
en el grupo parlamentario socialista en las Cortes Regionales pasara del 
11,42% en la III Legislatura al 29,62% en la IV. Esa decisión inicial conver­
tida posteriormente en el establecimiento de la democracia paritaria, me­
diante ley de ámbito nacional en la actual legislatura - la ley de igualdad 
se aprobó en marzo de 2007-, supuso, finalmente, la incorporación de la 

13. PHILLIPS (1998). 
14. YOUNG (2000). 
15. A c o m i e n z o s de los a ñ o s noven ta - te rcera legis la tura- , l a p resenc ia de muje­

res e n las Cortes Regiona les era de l 6,52%, mientras que la m e d i a de las asambleas le ­
gislativas e n esos a ñ o s a lcanzaba ya al 14%, dato este r ecog ido e n Jerez (1999:117). 

16. E l 32 C o n g r e s o Federa l de l P S O E , e n e l q u e adopta la o b l i g a c i ó n de al 
menos u n 25% de presenc ia de mujeres e n los ó r g a n o s de d i r e c c i ó n y e n las listas 
electorales, se ce lebra entre los d í a s 18 y 20 de m a r z o de 1994. 
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mujer en plano de igualdad con el hombre en las Cortes Regionales 
en la VII Legislatura. 

Una política, la de cuotas, que tuvo su efecto inmediato también 
en aquellos partidos que no la establecieron, pero que se vieron con­
dicionados17 a aumentar la presencia de mujeres en sus listas para 
competir electoralmente en condiciones de igualdad con los partidos 
que sí las habían adoptado. En el caso del grupo popular la evolución 
ha sido igualmente en forma incremental, pero siempre menor en tér­
minos porcentuales que la operada en el grupo socialista. 

Tercera.- La política de cuotas no fue suficiente para imponer la 
presencia de la mujer en los órganos más representativos e importan­
tes de las Cortes Regionales más allá del propio Pleno de la Cámara. 
Hemos podido comprobar que, a pesar de la notable presencia de las 
mujeres en la VI Legislatura - e l 36,58%-, sin embargo en los órganos 
especialmente relevantes de la Cámara -Presidencia, Mesa, Diputación 
Permanente, Junta de Portavoces-, la mujer estuvo escasamente pre­
sente. La mujer nunca ocupó la Presidencia, en la Mesa accede por 
primera vez con dos miembros en la VI Legislatura, en la Diputación 
Permanente tuvo un 11,76% de presencia, y en la Junta de Portavoces 
el 25%. del total de sus miembros. Además, hemos puesto de mani­
fiesto la existencia de Comisiones parlamentarias especialmente femi-
nizadas, como lo fueron, también en la VI Legislatura, la de Sanidad 
o la de Familia, donde la mujer alcanza porcentajes del 80% y 73,33% 
respectivamente, cuando en el resto de Comisiones parlamentarias la 
presencia masculina es siempre más importante en número que la de 
mujeres. Estos datos se invierten con claridad en la VII Legislatura, 
como consecuencia directa de la aplicación de la Ley de igualdad: 
60% de presencia en la Mesa de las Cortes; el 41,17% en la Diputación 
Permanente, o el mismo porcentaje en la Junta de Portavoces. 

Por lo tanto cabe afirmar que, allí en donde no hay obligaciones 
estatutarias o en su caso legales que cumplir respecto de la democra­
cia paritaria, siguen permaneciendo discriminaciones notorias.18 

17. LOVENDUSKI (2001). 
18. Véanse los datos aportados en este estudio en cuanto a la composición de 

los Consejos de Administración de las Cajas de Ahorro en Castilla y León, los cuales 
son fruto en su gran mayoría de acuerdos adoptados por los dos partidos mayoritarios 
PP-PSOE. 
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3. La debi l idad institucional de las Cortes Regionales: entre el 
continuo aprendizaje y la insatisfacción 

La rotación parlamentaria fue nuestro último indicador utilizado 
para la caracterización de la élite parlamentaria autonómica, y ello con 
el fin de conocer cual es el grado de continuidad o de recambio de 
los Procuradores. Se ha venido definiendo como tasa de renovación el 
porcentaje de parlamentarios nuevos que acceden a la Cámara y, com­
plementariamente, se habla de tasa de permanencia para cuantificar 
los parlamentarios que repiten en la nueva legislatura respecto de la 
precedente.19 Este indicador se ha considerado como uno de los más 
relevantes en la medición de la autonomía de la institución parlamen­
taria en relación con el resto de las estructuras políticas.20 

Aun permaneciendo la incertidumbre sobre cual es la mejor tasa de 
rotación deseable en un Parlamento, se ha defendido (Polsby, 1968) 
que la institucionalización de una Cámara de representación conlleva 
bajas tasas de rotación -en torno al 20%-, y que una organización 
institucionalizada tiene como consecuencias observables una difícil 
entrada en la misma, lo que produce una alta permanencia de sus 
miembros, y en donde los liderazgos son fruto del aprendizaje, estan­
cia prolongada y especialización dentro de la propia organización. 

L a élite po l í t i c a a u t o n ó m i c a : carreras s in recorrido 

En el caso de los Procuradores Regionales en las Cortes de Castilla 
y León, se observa una fácil entrada y salida de los mismos. La tasa 
de rotación parlamentaria se sitúa en el 49% de media en las dos úl­
timas legislaturas, lo que en relación con la tasa del 20% que señala 
algunos autores21 como la normal en los Parlamentos europeos, o la 
ya mencionada por Polsby, indica una muy alta inestabilidad y con­
secuentemente una notable falta de institucionalización de la Cámara 
legislativa. 

La permanencia o salida de la actividad parlamentaria conduce 
necesariamente a abordar los problemas relacionados con la profesio-
nalización de tal actividad. Los conceptos de profesión y profesionali-
zación en relación con la política están todavía por clarificar y definir,22 

19. COLLER (2002:70). 
20. MORÁN (1989:61-84). 
21. BOTELLA (1997). 
22. URIARTE (200:97-124). 
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si bien se afirma que en cualquier otra actividad el concepto de pro­
fesión está unido a los indicadores de remuneración por el trabajo y 
el de conocimientos o habilidades específicas. Dice Uñarte (2000) que 
también en la política, la remuneración y los conocimientos especiali­
zados son parte de la profesión de político. 

En el caso de Castilla y León la actividad parlamentaria es retribui­
da, bien a través del pago de dietas por asistencia a las Comisiones 
y Pleno, bien como Procuradores con dedicación exclusiva a las ac­
tividades de la Cámara. La cuestión que plantea más dudas es la de 
los conocimientos especializados de los Procuradores, lo que a la vez 
habría de generar liderazgos en los órganos internos de la institución. 
Pareciera razonable encontrar, siempre que tales especializaciones y 
liderazgos se produjeran, una permanencia de los Procuradores bien 
en las Mesas de la Cámara, en las Comisiones parlamentarias, y, cómo 
no, en las portavocías de las mismas. 

En el estudio realizado hemos introducido la utilización de los 
indicadores de rotación parlamentaria aplicados a las Mesas y por­
tavocías de las Comisiones. No nos limitamos a la tasa de rotación 
global de los Procuradores, toda vez que ese solo dato podría ocul­
tar la existencia de las llamadas "hiper élites" o grupos reducidos de 
parlamentarios que permanecen, consolidando y transmitiendo una 
cierta cultura -hábitos, consensos, costumbres - parlamentaria. Se ha 
venido considerando igualmente que entre los rasgos inherentes a la 
caracterización de la institucionalización parlamentaria, uno de ellos 
es el que se refiere a la complejidad interna, entendiendo por ello la 
concurrencia de un desarrollo del sistema de Comisiones, de la emer­
gencia de liderazgos partidistas parlamentarios, y de la existencia de 
recursos propios de la Cámara.23 

Los resultados obtenidos ponen de manifiesto que las altas tasas 
de rotación parlamentaria en el conjunto de los Procuradores, se ven 
incrementadas en relación con la discontinuidad que se produce entre 
los miembros de las Mesas y en las portavocías de las Comisiones. En 
el caso de los Presidentes y Vicepresidentes de Mesa de las Comisio­
nes, la tasa de permanencia en la VII Legislatura alcanza a un escaso 
16,66% en ambos casos. Respecto de los portavoces en las Comisio­
nes, entre los miembros pertenecientes al grupo popular los que repi­
ten supone el 11,76% y en el caso de los socialistas lo hace el 23,52%. 
En lo que se refiere a la Mesa de las Cortes, la rotación en la sexta 

23. MORÁN (1989). 
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Legislatura supuso el 40% de sus miembros, alcanzando al 100% de los 
miembros del grupo socialista presentes en el referido órgano. 

Las conclusiones que sugieren las tasas de permanencia y de ro­
tación indicadas son: en primer lugar, la dificultad de considerar a las 
Cortes Regionales como un Parlamento altamente institucionalizado; 
en segundo lugar, cabe afirmar que no existe una élite parlamentaria 
de carácter autonómico estable en el tiempo, toda vez que de exis­
tir habría de ocupar los puestos institucionales de los órganos de la 
Cámara y la dirección política en las Comisiones, en un proceso de 
generación de liderazgos en el interior de la institución. Por último, la 
alta tasa de rotación en el conjunto de los Procuradores así como en 
las Mesas y portavocías indica una evidente falta de autonomía de la 
institución, que la hace depender en su configuración interna de las 
decisiones adoptadas en organizaciones externas a la misma como son 
los partidos políticos.24 Se trata además de decisiones que tampoco 
guardan relación alguna con el grado de satisfacción que la actividad 
parlamentaria produce en el conjunto de los Procuradores, como pos­
teriormente habrá ocasión de ver. 

Esta débil institucionalización, en el caso de Castilla y León, no 
solo afecta a las Cortes Regionales sino que, como afirman algunos 
autores,25 implica también a la Junta de Castilla y León en cuanto 
Poder Ejecutivo, señalando como indicadores de tal deficiencia los 
siguientes: -una elevada renovación Presidencial más allá de los cam­
bios electorales; -los cambios importantes en el número y denomina­
ción de las diferentes consejerías; y, -alta tasa de renovación de los 
Consejeros. 

En el caso de las Cortes Regionales, existen numerosas dificultades 
relacionadas con los elementos caracterizadores de sus miembros res­
pecto de la autonomía de la Cámara para poder afirmar, en términos 
de Polsby, que el Parlamento regional se encuentra altamente institu­
cionalizado. 

L a insa t i s facc ión socialista en l a f u n c i ó n representativa 

Una segunda cuestión en relación con la institucionalización de 
las Cortes Regionales es la comprensión de cómo la instituciona-

24. Uriarte ha señalado que la continuidad en su ejercicio de los parlamentarios, 
no depende de sus conocimientos ni de la pericia demostrada, sino ante todo de la 
elección por parte de los demás miembros del partido político- URIARTE (2000:113). 

25. ALDA FERNÁNDEZ y LÓPEZ NIETO (2006:72-3). 
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lización del Parlamento regional ha generado lo que Selznick26 ha 
venido señalando, en el sentido de que los procesos de instituciona-
lización significan "infundir valor más allá de los requisitos técnicos 
de la tarea que se está desarrollando". En el proceso de análisis de 
la comprobación de cuánto valor aportan las Cortes Regionales, he 
tratado de observar la evaluación que representantes y representados 
hacen de la referida institución, y ello en la consideración de que 
ciertamente puede hablarse de una organización como institucionali­
zada cuando es valorada tanto en el ámbito interno por sus propios 
miembros, como externamente por la comunidad en la que tiene 
lugar su existencia.27 

En el presente caso, en cuanto a la valoración que realizan los 
Procuradores de su actividad parlamentaria deben considerarse dos 
datos: el primero se refiere a la importancia que los Procuradores dan 
a la función representativa de la Comunidad castellano y leonesa; y un 
segundo indicador lo es el grado de satisfacción existente en el actuar 
parlamentario. Respecto del primero, un 73,3% de los Procuradores 
populares dice que concede mucha o bastante importancia al hecho 
de representar a los castellano y leoneses en su actuación parlamen­
taria, frente a un 13,30//o que le concede poco o nada. En el caso de 
los socialistas, solo un 32,3% de sus Procuradores le concede mucha 
o bastante importancia. 

Respecto del grado de satisfacción, los datos evidencian igualmen­
te la existencia de una diferencia relevante entre el grado de satis­
facción que la actividad parlamentaria provoca en los Procuradores 
según se considere al grupo popular o al socialista. Así, en el caso de 
los Procuradores socialistas hay un 19,4% de los mismos que afirma 
sentirse poco satisfecho, frente al escaso 2,2% del grupo popular que 
se encuentra en igual situación; sin embargo, la mayor parte de los 
Procuradores, el 97,8% de los populares y el 80,7% de los socialistas, 
se muestran muy o bastante satisfechos. Estos datos, especialmente los 
referidos al grupo socialista contrastan no solo con la satisfacción que 
manifiestan los populares, sino con el escaso porcentaje de insatisfac­
ción de los diputados nacionales - e l 5% muestran insatisfacción-.28 

Cabe afirmar que, al menos en lo que se refiere al valor que los 
propios miembros de la institución parlamentaria dan al quehacer 
representativo y al grado de satisfacción manifestado, muestra im-

26. SELZNICK (1957:17). 
27. GUNTHER y HOPKIN (2007:171). 
28. MÉNDEZ (2006:139). 



LA REPRESENTACIÓN POLÍTICA E N EL M A R C O P A R L A M E N T A R I O . 321 
EL C A S O D E LAS CORTES D E CASTILLA Y LEÓN 

portantes deficiencias, especialmente en lo que afecta a los Procu­
radores del grupo socialista, aun cuando mayoritariamente los Pro­
curadores afirman su satisfacción con la actividad que desarrollan. 

4. La cultura polí t ica de los castellano y leoneses: en donde las 
particularidades no son tales 

Tan importante como la valoración que pueden hacer los miem­
bros de una organización, en este caso la institución parlamentaria 
autonómica, entendemos lo es la valoración que el conjunto de los 
representados realizan de la misma, sobre todo porque, a diferencia 
de otro tipo de organizaciones o instituciones, las Cortes Regionales 
son el producto de la decisión de los ciudadanos manifestada en las 
elecciones. 

Hemos desarrollado el estudio de la cultura política de los castella­
no y leoneses, en la hipótesis de que las características que conforman 
la misma podrían aportar explicación a la valoración y funcionamien­
to de las instituciones, particularmente de las Cortes Regionales. El 
debate sobre la cultura política parte de la seminal definición que de 
la misma realizaron Almond y Verba,29 autores que la identifican con 
una particular distribución de las pautas de orientación hacia objetos 
políticos entre los miembros de una comunidad. Sobre esa base teóri­
ca he abordado el estudio de diversos indicadores, haciendo nuestras 
algunas de las dimensiones apuntadas por Maravall30 en el sentido de 
observar las actitudes ciudadanas hacia la política en general, el apoyo 
al sistema autonómico, y, finalmente, evaluar las actitudes hacia las 
decisiones y prácticas de las autoridades políticas. 

Respecto de las actitudes de los castellano y leoneses hacia la 
política, los datos estudiados nos indican, en primer lugar, que la evo­
lución en los sentimientos que les genera la política ha sido negativa; 
mientras que en 1992 el porcentaje de quienes veían valores positivos 
en la política alcanzaba al 26%, en el año 2006 se reduce al 13,5%; al 
contrario, quienes perciben valores negativos en la política -descon­
fianza irritación- aumenta su porcentaje en 33 puntos en ese período. 
Así mismo, los indicadores de cercanía a los partidos políticos señalan 
en Castilla y León dos puntos menos que en la media nacional espa­
ñola. Esto indica que los castellano y leoneses tienen un nivel alto de 

29. ALMOND y VERBA (1970). 
30. MARAVALL (1982). 
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desconfianza hacia la política y hacia los actores principales de la mis­
ma, pero ello ¿significa que puede hablarse de desafección política? 

Desafectos con l a po l í t i c a pero menos que el conjunto de los 
españo les 

Por desafección política se ha venido entendiendo el grado de 
desconfianza e indiferencia hacia la política, bien hacia las propias ins­
tituciones o hacia los partidos políticos.31 En la distinción realizada por 
algunos autores entre desafección política y desafección institucional,32 
los datos observados en este estudio permiten concluir lo siguiente: 
(a) con respecto al interés por la política, tanto nacional como auto­
nómica, los porcentajes de quienes afirman que su interés es poco o 
nada alcanzan al 55,6% y 57,8% respectivamente, frente al 43,9% y 
41,7% que afirman que les interesa mucho o bastante; (b) la evolución 
en los porcentajes de interés por la política regional desde 1986 hasta 
2006 se ha incrementado en más de 22 puntos; (c) el porcentaje de 
poco o nada interesados en la media española es del 78%, siendo el 
de interesados el 21% y el 46% en la media europea.33 

Utilizamos diversos indicadores que nos permitieran conocer me­
jor cuales son las actitudes participativas de los ciudadanos castellano 
y leoneses; para ello, haciendo nuestros los establecidos por Mota,34 
se dan los siguientes resultados: - e l interés por la política es superior 
en 22 puntos porcentuales al interés de la media de los españoles; - e l 
porcentaje de lectores de prensa diaria en Castilla y León es superior 
en un punto a la media española; y, finalmente, - e l grado de informa­
ción sobre la política de la Comunidad es altamente deficiente, con un 
escaso 15,5% que dice estar muy o bastante informado de las actuacio­
nes de la Junta de Castilla y León.35 

La conclusión primera y altamente relevante es que hay una ma­
yoría de castellano y leoneses que muestran un alto grado de desafec-

31. MONTEROY TORCAL (2000). 
32. MARTÍN (2005). 
33. Datos en MARTÍN (2005:73). 
34. MOTA (2002:302). Esta autora establece como indicadores de la participa­

ción active en los asuntos públicos, los siguientes: a) el interés por la política; b) el 
interés por los asuntos colectivos, medido a través de los lectores de prensa diaria; y, 
c) el grado de información sobre la política de la Comunidad Autónoma. 

35. Un reciente estudio sobre las televisiones locales en Castilla y León y con­
tenidos informativos, llega a la conclusión que la información de carácter regional no 
es importante ni en los noticiarios locales ni tampoco en las televisiones regionales. 
IGLESIAS CRUZ (2004). 
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ción política, pero en una intensidad claramente menor que la media 
de los españoles, y un interés por la política muy próximo a la media 
europea; en cuanto a sus actitudes en relación con la participación 
en los asuntos públicos, los datos observados señalan una importante 
curiosidad por la política, aspecto este de no menor importancia en 
cuanto que contradice de forma contundente afirmaciones reiteradas 
de la llamada "apatía castellana y leonesa", o al menos la modulan 
en intensidad en relación con la media nacional, y cuya actitud no es 
sino la antesala a la explicación de una mayor participación política 
electoral en Castilla y León en relación con la media de participación 
en el resto de las autonomías,36 en una confirmación de la tesis que 
defiende que a mayor interés por la política corresponde una mayor 
participación electoral.37 

Los datos revelan que la participación electoral de los castellano y 
leoneses es significativamente superior a la media del resto de la Co­
munidades Autónomas, significando que mientras la participación en 
elecciones autonómicas es del 70% en España, en el caso de Castilla y 
León la media supera aquel porcentaje en tres puntos. 

En cuanto a la desafección institucional tratamos de medir la valo­
ración o confianza hacia las instituciones políticas y también hacia el 
propio sistema, en un compendio de relación dual aunque no siempre 
lineal entre los llamados apoyos difuso y específico;38 distinción esta 
según se trate de apoyos al sistema político o bien al rendimiento de 
las instituciones del mismo. 

En lo que se refiere al apoyo al sistema autonómico, podemos 
concluir que de forma mayoritaria - e l 67,5%- los castellano y leoneses 
afirman su conformidad con el actual modelo autonómico, en una 
manifestación evidente de la alta legitimidad de la que goza el siste­
ma político autonómico;39 también cabe señalar que la evolución de 
este tipo de apoyo a la configuración territorial de las autonomías se 
ha visto incrementado desde 1992 en más de 32 puntos porcentuales, 
lo que indica un proceso evolutivo de mayor apoyo al sistema. La 
percepción de que el Estado de las Autonomías ha generado efectos 
positivos, también es ampliamente mayoritario: (1) se considera que 
ha servido para acercar la gestión pública a los ciudadanos -e l por­
centaje de ciudadanos que así lo consideran se ha visto incrementado 

36. ALCÁNTARA y MARTINEZ (1998:216). 
37. VERBA, SCHLOZMAN y BRADY (1995:345). 
38. EASTON (1965). 
39. MONTERO y TORCAL (1990). 
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desde 1992 al año 2005 en más de 15 puntos, alcanzado al 60,1% de 
los ciudadanos-; (2) el porcentaje mayoritario es de quienes consi­
deran que este sistema ha contribuido a mejorar la convivencia entre 
regiones y nacionalidades en 2005 -30,9%-, no así en 1992 en donde 
el sentimiento mayoritario era de desacuerdo con tal afirmación; y, 
(3) finalmente, quienes consideran que la creación y desarrollo de las 
CC.AA. ha sido positivo alcanza en 2005 al 62,1% frente al 20% que lo 
considera negativo. 

Por lo tanto, los castellano y leoneses no solo manifiestan un alto 
apoyo al sistema autonómico sino que lo hacen en mayor medida que 
trece años atrás. 

Intensamente desafectos con el rendimiento de 
las Instituciones a u t o n ó m i c a s 

¿Ocurre lo mismo con las manifestaciones de apoyo al rendimiento 
del régimen autonómico? 

La valoración que los castellano y leoneses realizan de su Parla­
mento regional es altamente negativa, tanto en términos absolutos 
como en comparación con el Ejecutivo. Solamente el 18,2% de los 
ciudadanos valora como buena o muy buena la actividad de las Cortes 
Regionales en el año 2005; y, el 20,6% califica de buena o muy buena 
la actuación de la Junta de Castilla y León en ese mismo año. 

El estudio pormenorizado de los datos aportados, permiten con­
cluir lo siguiente: a) las Cortes Regionales obtienen una valoración 
positiva menor que el Poder Ejecutivo, la Junta de Castilla y León; 
b) el porcentaje de castellano y leoneses que califican como mala o 
muy mala la actuación de las Cortes Regionales es superior en casi 11 
puntos respecto de la valoración que le otorgaban en el año 1988; y, 
c) , el porcentaje de valoración positiva del Ejecutivo en esos mismos 
años baja en 10,8 puntos, si bien el proceso no es idéntico al sufrido 
por el Parlamento, ya que en 1998 el porcentaje de quienes valoran 
positivamente al Ejecutivo es mayor que en 1988. Es decir, se produce 
un proceso de aumentos y descensos en los apoyos, mientras que en 
el caso de las Cortes Regionales la pérdida de apoyo es lineal y siem­
pre descendente. 

Los dos tipos de apoyo estudiados -difuso y específico- no solo 
evidencian resultados contradictorios - e l primero altamente positivo y 
el segundo especialmente negativo-, sino que visualizan trayectorias 
históricas así mismo diferentes; en el caso del apoyo al régimen auto­
nómico la evolución en el tiempo indica una consolidación del apoyo 
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al sistema, mientras que ese mismo transcurso temporal señala una 
caída de apoyo al rendimiento de las instituciones autonómicas. 

Estamos pues ante unos ciudadanos, los castellano y leoneses, que 
aportan un alto grado de legitimidad al sistema autonómico, que a la 
vez manifiestan interés por la política, pero que también son portado­
res de un alto grado de desacuerdo con la actuación de las institucio­
nes autonómicas, en una relación que, manifestando valores contra­
dictorios, convive en una realidad que revela ciudadanos interesados 
por la política a la vez que poseen una imagen negativa del producto 
de las instituciones.40 

5. La Comunidad de Castilla y León en el contexto de otras 
C C . A A . 

Es bien conocido que el proceso descentralizador articulado en 
España a través de la configuración del Estado de las Autonomías, 
no solo se inició desde la asimetría -en el acceso, en recursos, en 
competencias-,41 sino que no pocos de los ciudadanos que pertenecen 
a diversas Comunidades Autónomas eran portadores de una escasa 
identidad regional o autonomista. 

Esa carencia de un sentimiento identitario en los comienzos del 
proceso autonómico era característica común de una amplia mayoría 
de ciudadanos españoles, y en particular de los ciudadanos de Castilla 
y León, Castilla la Mancha y Extremadura, y siendo ello así hicimos un 
análisis comparativo entre los ciudadanos de estas tres Comunidades 
Autónomas. La hipótesis de la que partimos es que la actuación de las 
instituciones políticas de carácter autonómico, han de tener impronta 
en la configuración y desarrollo de las identidades regionalistas o au­
tonomistas. 

Es por tanto de interés conocer si la actuación de las instituciones 
autonómicas ha generado o no sentimientos de pertenencia a la Comu­
nidad, sobre todo en aquellas Comunidades que partían en sus inicios 
autonómicos de una más que notable deficiencia en los sentimientos 
identitarios, entendiendo que el mayor o menor impacto generado es 
también un indicador del grado de institucionalización de esas institu-

40. BONET et al. (2006:118). 
41. MÁIZ, BERAMENDI y GRAU (2002). 
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cienes.42 Como se ha venido afirmando,43 las creencias y actitudes de 
los ciudadanos también se modifican por el funcionamiento normal de 
las instituciones y, por lo tanto, es esperable que, en lo que afecta al 
sentido de pertenencia a la Comunidad, aquellas se hayan modificado. 
Estudiar en qué sentido y con qué intensidad parece relevante. 

Las tres Comunidades Autónomas de referencia comparten impor­
tantes características que permiten realizar la comparación. La exigua 
conciencia regional en el inicio del proceso autonómico, la escasa o 
nula presencia de partidos autonomistas o regionalistas en los res­
pectivos Parlamentos, la existencia de un bipartidismo casi perfecto, 
la celebración de elecciones autonómicas a la vez que en otras Co­
munidades Autónomas y el mismo día que las elecciones locales, y 
además unos ciudadanos, los que viven en estos tres territorios, que 
comparten la percepción o sentimiento de que su bienestar depende 
sobre todo del actuar gubernamental, son todos ellos elementos signi­
ficativos que permiten su estudio en forma comparada. 

E n donde l a ident idad nacional is ta no m a r c a l a diferencia 

Una de las afirmaciones reiteradas acerca de los castellano y leo­
neses es su identificación "españolista" y "centralista".44 Los datos es­
tudiados en los indicadores utilizados permiten afirmar que: (1) el 
sentimiento de orgullo de ser español es ciertamente alto en las tres 
Comunidades, superior al 95%, siendo los ciudadanos extremeños los 
que lo manifiestan en mayor grado -96,5%-, un indicador éste que se 
ha venido considerando como el mejor indicador para la medición del 
grado de identificación con España-45; (2) que el término preferido 
para definir su Comunidad Autónoma es el de "región", y ello ocurre 
en porcentajes superiores al 92%, siendo también los extremeños los 
que lo hacen en mayor medida -97,5%-; y, (3) en donde a la pregunta 
¿qué es España para cada ciudadano?, la respuesta mayoritaria de los 
ciudadanos en las tres Comunidades es la de "mi país", en porcentajes 
superiores al 65% en los castellano y leoneses, y superiores al 70% en 
Castilla la Mancha y Extremadura. 

42. MOTA (1998). 
43. BARRY (1970) 
44. HERNÁNDEZ SÁNCHEZ (2007:41). Este autor afirma que ".la actitud centra­

lista y la actitud de mantenimiento del status quo, y el rechazo a cualquier elemento 
innovador que modifique éste, son características idiosincrásicas de la personalidad 
del castellano y leonés". 

45. MORAL (1998:50). 
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Si se comparan estos ciatos con la media del conjunto de los ciu­
dadanos españoles,46 aquellos inciden ciertamente en un alto grado 
de identidad con España como nación, pero al tiempo indican que la 
intensidad en esos indicadores identitarios con España es más fuerte 
en los ciudadanos castellano manchegos y extremeños que en los 
castellano y leoneses. 

La cuestión que era preciso comprobar a continuación era, en pri­
mer lugar, el grado de pertenencia dual que manifiestan los ciudada­
nos de cada uno de esos territorios, cuyo indicador más notable es la 
respuesta dada a la pregunta de si se sienten tan españoles como de 
sus respectivas Comunidades Autónomas; y, en segundo lugar, el por­
centaje de ciudadanos que en cada uno de esos territorios se manifies­
ta por un lado como nacionalistas españoles excluyentes, y por otro 
los que afirman pertenecer a su Comunidad exclusivamente. Diversos 
autores han venido afirmando que uno de los resultados positivos que 
han generado las Autonomías era la disminución del nacionalismo es­
pañol excluyente -los que afirmaban sentirse solo españoles- , y que 
había aumentado el porcentaje de ciudadanos en cada Comunidad 
que afirmaban un sentimiento de pertenencia dual a España y a la 
propia Comunidad Autónoma, todo ello como fruto de los incentivos 
institucionales de carácter autonómico pero también de las estrategias 
de los actores.47 

Los datos indican que el porcentaje de ciudadanos que manifesta­
ban sentirse exclusivamente españoles en 1992 era especialmente rele­
vante en las Comunidades de Castilla y León y en Castilla La Mancha, 
cuyos porcentajes eran del 22% y 30% respectivamente, sin embargo 
esos porcentajes trece años más tarde, año 2005, varían, y lo hacen en 
posiciones divergentes. Mientras que en el caso de Castilla y León el 
porcentaje de quienes se sienten exclusivamente españoles aumenta 
en casi dos puntos, en el caso de los castellano manchegos se reduce 
en quince puntos. Por otra parte, el porcentaje de ciudadanos que 
afirman su pertenencia exclusiva o en mayor grado a su Comunidad 
Autónoma que a España, era reducido en los tres territorios en 1992 
-los porcentajes en cada uno de ellos se encontraba entre el 4 y 8%-, 
Y lo es más todavía en 2005 -apenas supera el 3%--

46. La media nacional aporta los siguientes datos: el 84,2% manifiesta un alto 
grado de orgullo de ser español, el 77,4% prefiere la utilización del término "región" 
Para referirse a su Comunidad autónoma, y el 55,9% identifica España con "mi país". 
CIS, estudio, 2.610, diciembre, 2005. 

47. MÁI2 etal. (2002:412-20). 
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Y, ¿qué sucedió con el número de ciudadanos que afirman una 
identidad dual tan española como de su Comunidad Autónoma? En el 
caso de los castellano y leoneses el porcentaje se incrementa en dos 
puntos -53% a 54,8%-, en Castilla la Mancha se incrementa 9,5 puntos, 
y en ExtremadLira se incremente en un punto, pero su nivel de partida 
era muy alto -del 80% al 81,1%-; la media del conjunto de los espa­
ñoles, se sitúa en el 57%. 

De lo que antecede se puede colegir que el impacto de las insti­
tuciones autonómicas sobre los ciudadanos castellano y leoneses, ha 
sido ciertamente de menor intensidad que en los ciudadanos de las 
otras dos Comunidades y, por lo tanto, el nivel de eficacia esperado 
con el desarrollo y consolidación de las instituciones autonómicas en 
relación con la generación de una identidad regional no ha sido tal. Si 
el incremento de ciudadanos con identidades duales - de España y de 
su Comunidad- ha sido uno de las resultados más notables en el con­
junto de las Comunidades Autónomas, en el caso de Castilla y León el 
número de ciudadanos que afirman una identificación dual aumenta 
muy levemente, situándose por debajo de la media nacional, y lo 
que resulta más sobresaliente es el aumento de los ciudadanos que 
son portadores de un nacionalismo español excluyente, justamente lo 
contrario de lo que sucede con los ciudadanos del resto de las Comu­
nidades Autónomas. En este sentido es evidente el escaso éxito que la 
actuación de las instituciones autonómicas ha tenido en términos de 
generación de una identidad regional castellano y leonesa. 

Hemos señalado anteriormente lo importante que era conocer el 
llamado /ocw^ de la representación política, para conocer la actua­
ción de los representantes políticos en cuanto al grado de generali­
dad versus localismo que los mismos manifestaban en su actividad 
parlamentaria; pues bien, igualmente necesario fue comprobar cuan­
to de nacionalismo español excluyente existe en los Procuradores 
Regionales. No se ha podido evaluar el grado de pertenencia dual 
en relación con España o de regionalismo exclusivo, porque el cues­
tionario pasado a los Procuradores no lo recoge. Sin embargo, sí se 
les pregunta si se sienten "únicamente español", a lo que responden 
afirmativamente el 31,1% de los Procuradores del grupo popular y 
un 9,7% de los Procuradores socialistas. Ello significa que dentro del 
grupo mayoritario de la Cámara existe un porcentaje de Procurado­
res superior en ocho puntos al conjunto de ciudadanos que afirman 
sentirse "solo españoles". 
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Este dato por sí solo explica en gran medida la dificultad anterior­
mente señalada en cuanto al pobre resultado de la actuación de las 
instituciones en relación con las menores variaciones habidas, en el 
transcurso del proceso autonómico, respecto del grado de identidad 
regional de los castellano y leoneses en comparación con los ciudada­
nos de las otras dos Comunidades Autónomas. 

Además de esa escasa eficiencia de las instituciones autonómicas 
en la generación de una identidad regional, los datos observados en 
este estudio aportan igualmente señales, en términos comparativos en­
tre los ciudadanos de las tres Comunidades Autónomas, de la distinta 
eficacia institucional percibida socialmente, indicando notables dife­
rencias en el grado de valoración que los ciudadanos realizan sobre el 
desempeño de las instituciones autonómicas, así como respecto de la 
figura de los respectivos Presidentes autonómicos. 

L a relevancia de los actores pol í t icos 

La valoración de la gestión de los tres Gobiernos autonómicos 
estudiados es especialmente distinta. Los ciudadanos castellano man-
chegos y extremeños valoran bien y muy bien a sus Gobiernos en por­
centajes superiores a 20 puntos en relación con la que hacen los caste­
llanos y leoneses; en la valoración de sus respectivos Parlamentos, el 
de Castilla y León es el menos valorado, en 8 puntos menos respecto 
del extremeño y 18 puntos en relación con el castellano manchego. 
Por otra parte, la figura de los respectivos Presidentes adquiere valores 
especialmente llamativos en los cuatro indicadores utilizados: valora­
ción de su labor, honradez, confianza y grado de eficacia demostrado. 
El Presidente de los castellano y leoneses obtiene una puntuación in­
ferior en todos los casos de más de 20 puntos respecto de la atribuida 
a los Presidentes castellano manchego y extremeño. 

Observamos pues unos ciudadanos, en los tres territorios objeto de 
comparación, que partiendo de una situación identitaria escasa en los 
inicios del proceso autonómico, con un alto grado inicial de naciona­
lismo excluyeme en lo que afecta a las dos Castillas, sin embargo son 
Portadores hoy de sentimientos y valoraciones especialmente distin­
tos, no sólo sobre el sentido de pertenencia a la Comunidad Autóno­
ma, sino que esa divergencia alcanza igualmente a las instituciones del 
sistema autonómico: Parlamento, Gobierno y Presidente. 

Otro de los factores que se ha tenido en consideración para llegar 
a proclamar la institucionalización de una organización es la exigencia 
^e un cierto grado de permanencia y estabilidad de los principales 
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actores que la conforman; no es éste un indicador suficiente, pero sí 
necesario para que aquél proceso tenga lugar. En este sentido hemos 
podido aportar evidencias que acreditan que, lo que hace particular y 
distinto a la Comunidad Autónoma de Castilla y León, no es tanto la 
"españolidad" o "centralismo" de sus ciudadanos sino la falta de un 
proceso institucionalizador de sus instituciones autonómicas, y muy 
especialmente de la conformación de una élite política autonómica. 

Se veía con antelación la notable disparidad en los impactos que 
el transcurso del proceso autonómico ha tenido en los ciudadanos de 
los tres territorios estudiados, respecto de su identidad regional y de la 
eficiencia de sus instituciones autonómicas, siendo especialmente rele­
vante ese contraste en torno a la valoración de la figura del Presidente. 
Se ha afirmado48 que la institución que mejor valoración alcanza en el 
conjunto de las instituciones autonómicas es la del Presidente; en el 
caso de Castilla y León, la valoración es significativamente menor que 
la de los otros dos Presidentes autonómicos -25 puntos menos-. Por 
lo tanto, es cierto que también en Castilla y León, el Presidente auto­
nómico es la institución que mejor valoración alcanza en relación con 
el Gobierno o el Parlamento, pero no es menos cierto que lo hace en 
mucho menor grado que en las otras Comunidades Autónomas. 

Una de las cuestiones abordadas en este estudio es intentar dar 
explicación a la especialmente significativa escasa valoración que los 
ciudadanos hacen de sus instituciones autonómicas, y ello porque las 
evidencias cuestionan en forma notable que los factores de falta de 
identidad regional o desafección política de los castellano y leoneses 
sean los causantes de aquellas debilidades institucionales. 

La realidad de la pobre valoración de las instituciones autonómi­
cas nos coloca ante la necesidad de estudiar el comportamiento de 
los actores principales, y ello en el interés de buscar explicación a 
tal circunstancia, toda vez que los hechos indican que partiendo de 
situaciones comunes en no pocos de los caracteres que conforman los 
valores y creencias de los ciudadanos de los tres territorios objeto de 
comparación, el proceso de construcción y consolidación del proceso 
autonómico aporta resultados que se perciben como significativamen­
te diferentes. 

Partimos del hecho de que la actuación de los actores políticos 
se enmarca en un campo de juego cuyas normas de funcionamiento 
son similares a las del conjunto de CC.AA.,49; en donde el número 

48. MOTTA (2002:297). 
49. GONZÁLEZ AYALA (2006). 
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de jugadores se sitúa en un bipartidismo casi perfecto -los dos parti­
dos mayoritarios alcanzan al 97,5% de los Procuradores Regionales-, 
con una gran similitud en el desarrollo competencial con el resto de 
Comunidades según se deriva del reciente proceso de Reformas Es­
tatutarias, características todas ellas que son compartidas por otras 
muchas Comunidades Autónomas y también por las que son objeto de 
comparación -Castilla la Mancha y Extremadura-. Sin embargo el re­
sultado, el rendimiento institucional autonómico, genera valoraciones 
muy diferenciadas así como distinto es el impacto sobre la identidad 
regional en cada una de ellas. De ahí la necesidad de buscar en las 
características y en los comportamientos de los actores principales en 
el juego autonómico, argumentos que dieran explicación a esa notable 
divergencia. En este sentido, como ha señalado Llera,50 las élites terri­
toriales juegan un papel protagonista tanto para el éxito en la recupe­
ración como, en su caso, el encuentro de la propia identidad regional, 
o bien en el fracaso de tal objetivo. 

L a ausencia de liderazgos como distintivo de l a C o m u n i d a d 
castellana y leonesa 

La cuestión así planteada nos situaba ante la necesidad de com­
probar la existencia o no de liderazgos políticos, compartiendo la tesis 
de que la escasez asociativa y afiliación partidaria en una sociedad 
parecen exigir liderazgos fuertes;51 y sí éramos conocedores de las 
deficiencias y dificultades habidas en la conformación territorial y polí­
tica de la autonomía castellano y leonesa, y a la vez de las no menores 
debilidades identitarias de sus ciudadanos, resultaba especialmente 
recomendable la conformación de liderazgos políticos fuertes en el 
ámbito de las instituciones autonómicas y entre los actores de los par­
tidos mayoritarios. 

Uno de los actores clave en la consolidación del proceso autonó­
mico es la institución presidencial. Como ya he señalado, en no pocos 
estudios se ha venido afirmando que la institución presidencial es, 
entre todas las que configuran el sistema político autonómico, la que 
resulta más reconocida y valorada52 y, ciertamente el Presidente de la 
Autonomía castellana y leonesa se inserta en esa situación respecto de 
la valoración que realizan los ciudadanos acerca del Gobierno y Par-

50. LLERA (2006:299). 
51. GUNTHER (1979). 
52. MOTA (1998) 
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lamento autonómico. Sin embargo esa valoración principal respecto 
del resto de las instituciones, si se compara con las valoraciones que 
los ciudadanos de Castilla la Mancha y Extremadura realizan sobre 
sus Presidentes, nos permite comprobar que el Presidente castellano 
y leonés obtiene una valoración en más de 25 puntos menor que los 
otros dos Presidentes, lo que ciertamente muestra las importantes de­
ficiencias de la institución presidencial en relación con su institucio-
nalización. 

Nos interrogamos sobre el por qué de esa pobre valoración de la 
institución presidencial en una Comunidad en la que, conforme a los 
indicadores de gobernabilidad política,53 se trata de una Comunidad 
con un alto nivel de tal gobernabilidad, resaltando el hecho de que el 
Presidente de la Comunidad ha pertenecido siempre al mismo partido 
político con excepción de la primera legislatura; una vez que tuvo 
lugar la alternancia política como minoría mayoritaria en las Cortes Re­
gionales en la II Legislatura, siempre ha gobernado el Partido Popular 
y con mayoría absoluta desde la III Legislatura hasta la actualidad. Sin 
embargo, a pesar de esa situación de claro predominio de mayorías 
parlamentarias del mismo grupo político, en la presidencia de la Junta 
de Castilla y León ha habido seis Presidentes distintos, un número que 
resulta ser casi igual al número de Legislaturas habidas hasta este mo­
mento -6 Presidentes y 7 Legislaturas-. 

Parece claro que una alta tasa de rotación en la figura del Presiden­
te autonómico solamente puede obedecer a cambios en las mayorías 
parlamentarias provocados por los resultados de los procesos electo­
rales o bien por fracturas o quiebras de esas mayorías en el transcurso 
de la legislatura, o por decisiones interesadas en el ámbito de las orga­
nizaciones partidistas o personales de los propios Presidentes. 

En nuestro caso ya hemos visto que los resultados electorales, en 
solo una vez en todo el recorrido autonómico han producido un cam­
bio de mayoría parlamentaria, lo que ocurrió en la II Legislatura. Por 
lo tanto este hecho no explica la cuestión planteada; los problemas in­
ternos en el seno de un grupo político relacionados con una decisión 
personal sirven para explicar el cese y cambio de Presidente durante la 
primera legislatura: el Presidente Demetrio Madrid cesa y es sustituido 
por otro Presidente, perteneciente al mismo grupo parlamentario - e l 
socialista-, Constantino Nalda. Sin embargo, ningún resultado electo­
ral y ninguna crisis o ruptura de grupo parlamentario se ha producido 
que sirva para explicar por qué, el mismo grupo sucesivamente ga-

53. MOTA (2002). 
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nador en las elecciones autonómicas genera un proceso de rotación 
presidencial tan pronunciado. La única explicación que nos queda es 
la que incide en el tipo de decisión estrictamente partidista o personal, 
bien del partido o del propio Presidente, como único elemento expli­
cativo de aquel hecho. 

Esta notable rotación de los Presidentes autonómicos en Castilla y 
León ha producido como resultado que la permanencia en dicha ins­
titución haya sido escasa, lo que ha generado un considerable desco­
nocimiento de la propia persona del Presidente y, consecuentemente, 
no han surgido liderazgos autonómicos al albur de esta institución 
principal del sistema autonómico, lo cual reflejan con claridad los da­
tos observados. 

Entre los indicadores utilizados en los estudios sobre liderazgos, 
los señalados como más importantes en la calificación como líder a 
un político, son el de credibilidad y honradez en el comportamiento y 
eficacia en la gestión,54 en la comprensión de que valores deficitarios 
en esos indicadores impiden la conformación de un líder político. En 
consecuencia con lo afirmado sobre la especial relevancia que los 
Presidentes autonómicos han tenido en la institucionalización de las 
autonomías, en el caso de los Presidentes de Castilla y León los datos 
estudiados en relación con aquellos atributos intrínsecos al liderazgo 
político -credibilidad y eficacia-, muestran una valoración altamente 
deficiente en comparación con la obtenida por los otros dos Presiden­
tes autonómicos, Bono e ¡barra, nada más y nada menos que en torno 
a 25 puntos menos. La alta tasa de rotación presidencial produjo que, 
en el mismo periodo de siete Legislaturas, en Castilla y León hubiese 
seis Presidentes mientras que en Castilla-La Mancha y Extremadura ha 
habido dos. 

Esta realidad nos coloca ante una primera conclusión: mientras 
que el liderazgo ejercido por los Presidentes Bono e Ibarra en sus res­
pectivas Comunidades Autónomas ha aportado elementos de desarro­
llo y consolidación del sentimiento autonómico,55 en el caso castellano 
y leonés no puede hablarse de liderazgo presidencial y, sin duda, ésta 
si que es una característica relevante y particular de Castilla y León, la 
cual es consecuencia directa del comportamiento de las élites políticas 
en relación con las instituciones autonómicas, lo que incide muy ne­
gativamente en su no aportación de referencias al conjunto de la ciu-

54. KAUFMAN (1997). 
55. MENA (1998); DELGADO (1998). 
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dadanía como sí ocurrió allí en donde existen y se ejercen liderazgos 
fuertes, casos de Castilla La Mancha y Extremadura. 

El contrapunto de los liderazgos presidenciales en el sistema polí­
tico español, también en el autonómico, lo es el liderazgo ejercido por 
los líderes de la oposición, particularmente el del principal grupo de 
oposición, en el presente caso, el Partido Socialista. No sólo es muy 
alta la tasa de rotación de los parlamentarios socialistas en las Cortes 
Regionales, sino que, si se incluye como líderes a los dos Presiden­
tes que pertenecieron a partido socialista, nos encontramos que, en 
sintonía con lo que ocurre con los Presidentes, en siete legislaturas 
ha habido siete líderes distintos, con una particularidad que nos pa­
rece relevante, y es la escasa presencia de los referidos políticos en 
el Parlamento regional, con la excepción de Jesús Quijano, candidato 
a la Presidencia autonómica en los comicios de 1991 y 1995, y Jaime 
González que lo fue en los comicios de 1999. 

Se contempla una élite política autonómica que adolece de esta­
bilidad, permanencia y liderazgo político y que, con muy escasas ex­
cepciones, su compromiso con la Comunidad Autónoma fue un medio 
instrumental que le sirvió como trampolín político para sus carreras 
políticas en el ámbito nacional, al igual que sucedió en las primeras 
Legislaturas autonómicas en la élite parlamentaria autonómica en otras 
Comunidades Autónomas,56 lo que da explicación a un débil proceso 
de institucionalización autonómica.57 

6. E l "leonesismo": una grave d is tors ión en la cons t rucc ión 
polí t ica de la Comunidad 

En una Comunidad Autónoma como la castellano y leonesa, en 
donde hubo notorios problemas en su configuración territorial en los 
comienzos del proceso autonómico, parecía igualmente obligado fijar 
la observación en cómo los actores políticos actúan en relación con 
los presupuestos territoriales e identitarios de la región. La inexistencia 

56. GENIEYS (1998:24). Este autor afirma que "De esta manera, los diputados 
afiliados a los partidos políticos centralistas (PSOE, PP) perciben muy a menudo su 
acción política en el seno de las instituciones autonómicas, como una etapa a ser va­
lorada que facilita la continuación de su carrera política en el ámbito nacional. 

57. En relación con tres de los cuatro presidentes pertenecientes al grupo po­
pular: uno fue presidente de gobierno y dos ministros de su gabinete; en el caso de 
los dos presidentes pertenecientes al grupo socialista, los dos continuaron su carrera 
política, bien en el parlamento nacional o en puestos relevantes de la administración 
central. 
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de partidos regionalistas en el ámbito parlamentario autonómico pare­
ciera indicar la superación de tales problemas. Sin embargo, es preciso 
indicar de inmediato que sí hubo, y hay en la actualidad, grupos po­
líticos en las Cortes Regionales que denominamos en la terminología 
empleada por Llera58 como partidos territoriales y no regionalistas, en 
la medida en que sus reivindicaciones autonomistas o regionalistas no 
coinciden con la actual configuración de la Comunidad Autónoma. Se 
trata de grupos que reivindican la configuración de nuevas estructuras 
autonómicas, como es el caso de la UPL o de TC-PNC. 

C u a n d o e l p rob lema no está en las percepciones de 
los c iudadanos 

Podemos afirmar que las percepciones de los ciudadanos de León 
no son particularmente diferentes a las del conjunto de ciudadanos de 
la Comunidad Autónoma. Ni en el grado de apoyo al modelo autonó­
mico actual, ni en la identificación de los principales problemas que 
afectan a Castilla y León, ni en el interés por la política regional, ni 
las perspectivas de funcionamiento de los nuevos servicios por parte 
de la Junta de Castilla y León habilita para hablar de actitudes o per­
cepciones de ciudadanos distintos, ya que las pautas manifestadas por 
quienes viven en el conjunto de la Comunidad y también en León son 
claramente similares cuando no idénticas. 

Es cierto que en la comparación entre percepciones de ambas 
ciudadanías, se observa en el caso de los leoneses una mayor iden­
tificación de la provincia como marco de actuación en la defensa de 
sus intereses, así como de la importancia que a la defensa de los 
intereses de aquella se otorga a la actuación de los Procuradores Re­
gionales. Pero siendo cierta esta marcada diferencia, deja de serlo si 
la comparación se realiza entre los leoneses y los ciudadanos de otras 
provincias de la Comunidad Autónoma. Así, los sorianos se muestran 
especialmente defensores de la provincia, y lo hacen en 14 puntos 
porcentuales más que los leoneses; también los segovianos y los pa­
lentinos dan importancia a la defensa de los intereses de la provincia 
en porcentajes similares a los leoneses. 

Tampoco en lo que se refiere a la defensa de la provincia como 
marco preferente en la actuación de los políticos los leoneses acre­
ditan singularidad alguna. Los salmantinos, los sorianos y los zamo-
ranos, alcanzan porcentajes notablemente superiores a los leoneses 

58. LLERA (2002). 
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entre quienes consideran como principal labor de los representantes 
autonómicos la defensa de los intereses de la provincia. 

En consecuencia, las posiciones que alimentan deseos de segrega­
ción o ruptura del marco territorial actual de la Comunidad Autónoma 
de Castilla y León, no tienen como sustrato o apoyo la existencia de 
ciudadanos cuyas percepciones sean sustancialmente diferentes a las 
del conjunto de la Comunidad. 

Alen tando l a dis tors ión. L a cues t ión no resuelta 
en los part idos mayoritarios: P P y P S O E 

La presencia de partidos territoriales en la sexta y séptima Legis­
latura, se ha limitado a la representación de dos Procuradores per­
tenecientes a la UPL, y además, como ya se dejó indicado, en la VI 
Legislatura uno de sus miembros abandonó el referido partido para 
formar uno nuevo. Por lo tanto pareciera que ésta cuestión, la de la 
estructura territorial de la Comunidad Autónoma, era un hecho que 
en el actuar de los dos grupos políticos mayoritarios estaría resuelto 
y al margen de la confrontación política. Sin embargo los datos se­
ñalan, si bien con intensidades distintas, que los partidos políticos 
mayoritarios. Partido Popular y Partido Socialista, en lo que afecta a 
sus organizaciones territoriales leonesas, siguen sujetos con fuerza a 
la reivindicación de la separación de León del resto de la Comunidad 
Autónoma. 

El documento firmado por ios partidos PP, PSOE y también por 
la UPL en abril de 2000, y la aprobación de las mociones presenta­
das por la UPL en el Ayuntamiento de la ciudad y en la Diputación 
provincial de León en las que se decía que se acordaba reivindicar 
que:"cualquier reforma del Estatuto de autonomía de Castilla y León 
contemple el procedimiento y la posibilidad de segregación futura 
del territorio leonés del actual mapa de la Comunidad Autónoma", 
mociones aprobadas en ambas Corporaciones en noviembre de 2007 
como consecuencia de la posición abstencionista de los grupos po­
pular y socialista para facilitarlas, aportan argumentos notables al 
déficit existente de un compromiso de referidas organizaciones polí­
ticas con la Comunidad Autónoma tanto en términos políticos como 
territoriales. 

La intensidad de esta posición errática con la Comunidad Autó­
noma por parte de los principales actores políticos no es igual en 
los partidos popular y socialista. La estructura orgánica partidaria, la 
vehemencia en la reivindicación de las "identidades propias y diferen-
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ciadas" del llamado pueblo leonés realizadas por los dirigentes regio­
nales del Partido Socialista, las exigencias de introducción en la última 
reforma estatutaria del supuesto carácter de "birregionalidad" de la 
Comunidad Autónoma, y el alto porcentaje de Procuradores Regio­
nales pertenecientes ai grupo parlamentario socialista que reivindican 
una estructura federal en contraposición al modelo autonómico, acre­
ditan esa mayor desproporción en el ámbito socialista de debilidades 
notorias en el compromiso con la Comunidad Autónoma como ente 
político. 

Pareciera razonable esperar de un proceso ya largo de institucio-
nalización autonómica que, al igual que sucede con los indicadores 
de alta legitimidad del modelo autonómico que manifiestan mayorita-
riamente los ciudadanos castellano y leoneses, también los indicado­
res de la dimensión simbólica del rendimiento autonómico mostrasen 
igualmente una evolución incremental de carácter positivo. Sin embar­
go, existen notables diferencias en este sentido en relación con otras 
Comunidades Autónomas de características inicialmente similares y a 
pesar de esa simetría de partida, la construcción y desarrollo del mo­
delo autonómico ha generado una situación actual de asimetría, en 
la que la actuación de los actores políticos y muy particularmente de 
los liderazgos ejercitados en torno a la institución presidencial fueron 
elementos relevantes. 

7. La re lac ión entre representantes y representados: una re lación 
dominada por las preferencias de los primeros 

En la parte final dedicamos nuestro estudio a analizar los as­
pectos relacionados con la propia estructura de la élite política par­
lamentaria en el ámbito autonómico, y cómo opera la misma en 
relación con las indicaciones o preferencias de los representados. 
Se trataba de comprender mejor y, en último extremo, evaluar algu­
nos indicadores de la calidad de la democracia a través del grado 
de receptividad manifestado por los Procuradores Regionales en su 
actuación parlamentaria. 

La cuestión así planteada nos alejaba de la discusión en torno a la 
calidad de los representantes políticos, un debate no sólo inacabado en 
cuanto a la definición de calidad del representante si no también falto 
de indicadores suficientes que aporten la claridad exigida a la definición 
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esperada.59 En esa medida, la aproximación a la calidad de la repre­
sentación en función del grado de receptividad que los representantes 
tenían de las preferencias de los ciudadanos nos parecía que permitía 
aportar evidencias sobre la calidad misma de la representación. 

No se trataba pues de calificar la calidad de la representación, sino 
de la observación del funcionamiento de la misma en relación con la 
receptividad mostrada por los Procuradores, y ello sobre la hipótesis de 
que una buena calidad de la representación política comporta también 
un alto grado de receptividad en las preferencias de los ciudadanos y, 
además, una elevada realización de los compromisos contraídos por 
los partidos en los procesos electorales. Parece claro que la existencia 
de una alta receptividad y de cumplimiento de promesas electorales 
son indicadores relevantes de la calidad de la representación.60 

Creencias, ideologías y percepciones: lugares de 
desencuentro 

Con carácter previo a entrar en el análisis acerca del grado de re­
ceptividad y cumplimiento programático, nos hemos detenido en ob­
servar el grado de coincidencia entre representantes y representados. 
Tres son los indicadores que reflejan actitudes y creencias especial­
mente importantes, como son: la religiosidad, la ideología y el grado 
de conformidad con el actual Estado de las Autonomías como marco 
general del sistema en el que actúan. 

Los datos señalan una mayor y más intensa religiosidad de los cas­
tellano y leoneses que en sus representantes, y ello ocurre en mayor 
medida respecto de los Procuradores del grupo socialista, los cuales se 
sitúan en su mayor parte - e l 74,2%- en los puntos 1 y 2 de la escala 
que reflejan los espacios de menor religiosidad, mientras que los ciu­
dadanos lo hacen en un porcentaje del 29,5% en los mismos puntos 
de la escala. En el caso de los Procuradores populares se observa una 
mayor dispersión del grado de religiosidad y práctica religiosa, si bien 
hay un núcleo importante del 22,2% de sus miembros que afirman ir 
a misa y actos religiosos casi todos los domingos y festivos en una 

59. Una amplia exposición de la discusión en torno a la definición de calidad 
de los diputados, e indicadores utilizados en la operacionalización del concepto la 
encontramos en: ROSÓN (2006). 

60. La necesidad de la receptividad en cuanto a que las políticas públicas deben 
de tener en cuenta la opinión de los ciudadanos y ser sensibles a las mismas, ha sido 
puesta de manifiesto por numerosos autores, entre ellos, SARTORI (1992); MARTÍNEZ 
(2006). 
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correspondencia mayor con el 33,3°/° de los castellano y leoneses que 
hemos venido denominando como católicos nucleares.61 

En cuanto a los indicadores de ideología, hay algunas evidencias 
que resultan de especial interés exponer, y que están en relación con 
la ubicación espacial en el ámbito ideológico a través de las partes 
en la que se configura el triángulo formado por representantes -par­
tidos- representados. En primer lugar, en el caso de los Procuradores 
populares la mayoría del grupo -77,8%- se sitúa en los puntos 5 y 6 
de la escala, frente al 71% de los miembros del grupo socialista que 
se sitúan en los puntos 3 y 4. Sin embargo, parece identificarse cierta 
particularidad en relación con los puntos más extremos de la escala; 
mientras en los espacios más extremos de la derecha -9 y 10- no se 
sitúa ningún Procurador popular, en los puntos más extremos de la 
izquierda -1 y 2-, se sitúa el 29%) de los Procuradores socialistas. 

En segundo lugar, la élite parlamentaria popular se autoposiciona 
en el ámbito ideológico en lugares más centrales que aquellos en que 
sitúan los castellano y leoneses al propio Partido Popular; y el propio 
partido ocupa una posición más centrada que la ubicación en la que 
el conjunto de españoles sitúa a dicho partido en el ámbito nacional; 
la relación posicional en la escala es: 5-6, 6,33 y 7,72. En el caso de 
los socialistas, el proceso es el inverso: el 74,2% de los Procuradores 
se autoposicionan en los puntos 1 a 3, los castellano y leoneses sitúan 
al PSOE en el 3,99%, y el conjunto de los españoles lo colocan en el 
punto 4,08 de la escala. 

Estos indicadores evidencian unas posiciones de las élites parlamen­
tarias claramente diferenciadas no tanto entre ellas, lo cual forma parte 
sustancial en la identificación ideológica partidaria, cuanto en relación 
con la ubicación espacial en la que los ciudadanos se sitúan y la que 
éstos otorgan a los respectivos partidos; tal vez el dato más relevante sea 
el distinto papel que juegan las élites políticas en el conjunto de aquella 
relación que dejamos anunciada de representantes-partidos-representa­
dos. En el caso de los parlamentarios populares éstos tienen el papel 
más centrado de la relación, mientras que en el caso de los socialistas 
sus parlamentarios se sitúan en una posición netamente más a la iz­
quierda que su propio partido en el ámbito regional y nacional. 

La tercera de las cuestiones analizadas en esa comparación de 
percepciones de representantes y representados, lo es en relación con 
el grado de conformidad que ambas partes de la representación mani­
fiestan con el actual Estado de las Autonomías. Los datos observados 

61, CALVO y MONTERO (2005). 
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indican algunas conclusiones relevantes: en primer lugar, en ambas 
partes, la mayoría de cada una de ellas afirma estar de acuerdo con 
la actual configuración del Estado autonómico, pero lo hacen en 
mayor intensidad los ciudadanos que los representantes -67,5% y 
47,4% respectivamente-. En segundo lugar, ese grado de acuerdo 
que manifiestan los Procuradores Regionales acerca del actual Es­
tado Autonómico se diferencia con nitidez según observemos a los 
Procuradores de cada grupo; el 66,7% de los Procuradores del grupo 
popular dicen estar de acuerdo frente al 22,6% de los Procuradores 
socialistas. Este dato parece especialmente relevante, ya que el por­
centaje mayor de los Procuradores socialistas - e l 41,9%- reivindican 
un Estado Federal. 

En relación al grado de conformidad con el Estado Autonómico 
no son los representantes políticos los que en mayor medida apoyan 
al sistema, sino que son los representados; por otra parte, el bajo 
porcentaje de los Procuradores socialistas que dice estar conforme 
con el actual Estado Autonómico, apunta a problemas bien conoci­
dos que indican que el carácter de indeterminación institucional del 
modelo autonómico desde sus inicios62 permanece abierto, y que el 
protagonismo necesario de los actores políticos que dimana de aque­
lla singularidad agrega confusión y dudas acerca del propio modelo 
autonómico.63 

L a receptividad como as ignatura pendiente 

La actividad legislativa desarrollada por las Cortes Regionales, en 
relación con los problemas señalados por los representados y aque­
llos referidos como preferentes por los propios Procuradores, ha sido 
igualmente objeto de análisis. Se trataba de comprobar el grado de re­
ceptividad de los representantes en su actuación como legisladores. 

Los datos estudiados permiten afirmar que los representantes ac­
túan preferentemente en función de criterios especialmente partidis­
tas, conforme hemos visto a la hora de analizar el estilo de la represen­
tación del que son portadores los Procuradores Regionales, y además 
que, cuando desarrollan la actividad parlamentaria, lo relevante es la 
percepción que la élite parlamentaria tiene de la realidad en la que 
actúa y no las percepciones de los representados. Hemos observado 
la uniformidad en la que se sitúan el conjunto de los Procuradores 

62. MÁIZ (2003). 
63. URIARTE (2002). 
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Regionales a la hora de señalar el preferente y casi exclusivo proble­
ma de la región: la despoblación es la indicada por el 57,8% del los 
Procuradores populares y el 64,5% de los socialistas-; sin embargo, el 
principal problema de la Comunidad identificado por los ciudadanos 
es el desempleo, el 45,1% de los mismos así lo refiere-. Se comprue­
ba que, en el caso de los representantes, la opción ideológica de los 
mismos no discrimina a la hora de identificar el principal problema de 
Castilla y León. 

De mayor interés es verificar el tratamiento dado por los parlamen­
tarios al problema identificado como principal por los representados, 
el desempleo. 

Los datos permiten señalar algunas conclusiones: (1) las políticas 
adoptadas en relación con el empleo o de lucha contra el desempleo 
tienen su conformación e implementación fuera del ámbito parlamen­
tario y forman parte de las políticas públicas diseñadas e implementa-
das por la Junta de Castilla y León, (2) en la medida en que aquellas 
políticas son acordadas mediante acuerdo con las organizaciones em­
presariales y sindicales, referidas políticas no son objeto preferente de 
la actividad de control o impulso que realizan los grupos de oposición; 
y, (3) a pesar de tratarse de políticas públicas adoptadas e implemen-
tadas en el marco de acuerdos sociales entre la Junta de Castilla y 
León con empresarios y sindicatos, referidas políticas son escasamente 
valoradas por los ciudadanos, lo que hace interrogarnos acerca de sí 
en el proceso de elaboración y control de las mismas interviniera el 
debate parlamentario, ello supondría una mayor visualización de las 
mismas, y a la vez sería un factor de mayor valoración ciudadana. Es 
cierto que la repuesta no se ha podido medir en el presente estudio, 
pero las entrevistas mantenidas en profundidad con algunos de los 
máximos responsables y actores principales en diálogo social apuntan 
en esa dirección. 

Igualmente se ha podido comprobar que la actuación parlamenta­
ria en la VI Legislatura en relación con el principal problema señalado 
por los propios Procuradores - l a despoblación- ha sido prevalente, y 
que las cuestiones relacionadas con la reforma del Estatuto de Auto­
nomía y del Reglamento de la Cámara han ocupado buena parte de su 
actuación; temas éstos últimos que no formaban parte de compromi­
sos electorales previos, y cuyas escasas referencias programáticas que 
se hacían al respecto lo eran para afirmar lo innecesario de la Reforma 
Estatutaria. 
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8. E l rendimiento parlamentario: un éx i to rubricado por 
las mayor í a s absolutas 

La otra cuestión que hemos entendido relevante en relación con la 
institucionalización de las Cortes Regionales fue el estudio del rendi­
miento parlamentario en términos de producción legislativa,64 si bien 
la calificación que ha de darse a la misma ofrecerá resultados distintos 
según los parámetros que se utilicen. Si se considera el número de 
leyes aprobadas en la VI Legislatura, de conformidad con los criterios 
establecidos por Mota,65 habría que situar a las Cortes Regionales entre 
aquellos Parlamentos de rendimiento medio -49 leyes-; si la referen­
cia se hace en función de las tasas de éxito de las iniciativas legislati­
vas, es preciso diferenciar aquellas que tienen su origen en el ámbito 
gubernamental de aquellas otras que tienen su iniciativa en el ámbito 
parlamentario. 

La referencia a la tasa de éxito de las iniciativas legislativas de pro­
cedencia en la Junta de Castilla y León y que han sido tramitadas y vo­
tadas el éxito es del 100%, con lo que habría de calificarse, no al Par­
lamento, sino al Gobierno como de alto rendimiento.66 Sin embargo, la 
tasa de éxito de las iniciativas legislativas de procedencia parlamenta­
ria se sitúa en 0,42 pero cuyos porcentajes de éxito son especialmente 
diversos según la iniciativa provenga del grupo popular o del grupo 
socialista. Cuando la iniciativa proviene del gmpo parlamentario po­
pular el éxito de las mismas es del 100%, en una clara demostración de 
la mayoría absoluta de la que dispone el Partido Popular en la Cámara; 
mientras que si proviene de los grupos de oposición, la tasa de éxito 
se sitúa en el 0,15. 

Estos datos permiten afirmar que la iniciativa legislativa preponde­
rante es la de carácter gubernamental, que la tasa de éxito de la misma 
es del 100% al igual que las escasas iniciativas de origen parlamentario 
con sede en el grupo popular; al tiempo, y por último, hay que señalar 
que la tasa de éxito de las iniciativas legislativas cuyo origen son los 
grupos de oposición, es de un escaso 0,15. 

¿Con qué grado de acuerdo parlamentario se aprobaron esas leyes? 
Esa es la siguiente pregunta que hemos tratado de contestar, y ello 

64. COLLER (2002). 
65. MOTA (1998). Esta autora califica como los parlamentos más legisladores 

los que se sitúan entre 50 y 60 leyes anuales, y poco legisladores los que se sitúan en 
menos de 40 leyes/año. 

66. LÓPEZ NIETO et al. (2002). 
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porque el grado de consenso parlamentario en la actividad legislativa 
genera una mayor inclusión de las opiniones y criterios de un mayor 
número de representantes.67 Los datos en relación con la actividad 
legislativa desarrollada en la VI Legislatura en las Cortes de Castilla y 
León nos obliga, en cuanto a conclusiones se refiere, a diferenciar en­
tre las leyes aprobadas a iniciativa del Ejecutivo, en cuyo caso el nivel 
de consenso es particularmente alto -0,64-, incluso hay un porcentaje 
de no menor importancia en cuanto a leyes aprobadas por unanimi­
dad -0,56-, y el disenso habido en la aprobación de leyes cuya ini­
ciativa la tuvieron los grupos parlamentarios, en cuyo caso la tasa de 
consenso fue del 0,20. 

La cuestión que sigue sin obtener respuesta empírica es por qué 
unos Parlamentos actúan en unos casos sobre el consenso y en otros 
sobre el disenso, aun cuando sean portadores en ambos casos de ma­
yorías absolutas, y por lo tanto no estando necesitados los Gobiernos 
de otros votos que los del propio grupo que conforma la mayoría. 
Tampoco las tasas de rotación parlamentaria dan explicación suficien­
te al comportamiento en materia legislativa. Hemos dejado ya seña­
lado el temprano abandono de los Procuradores Regionales de sus 
escaños y consecuentemente la existencia de altas tasas de rotación 
parlamentaria; sin embargo, se ha podido comprobar el importante 
consenso habido en la sexta legislatura. Sea cual fuere la explicación, 
nada empece para afirmar que el consenso legislativo es un indicador 
de alta inclusividad en la actividad parlamentaria. 

9. Una Comunidad polí t ica marcada por una débi l 
ins t i tuc ional ización 

Las conclusiones anteriores conducen a una final: la Comunidad 
Autónoma de Castilla y León después de veintiséis años de existen­
cia, manifiesta notables déficits. Nos planteábamos como objetivo del 
presente estudio evaluar las instituciones autonómicas, conocer cómo 
habían actuado los actores políticos en el marco institucional autonó­
mico castellano y leonés, y, finalmente, definir el grado de institucio­
nalización de las Cortes Regionales. 

67. Por consenso parlamentario hemos entendido aquellas leyes que fueron 
aprobadas sin votos contrarios, siguiendo el criterio de consenso laxo apuntado por 
COLLER (2002). 
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Resulta de gran dificultad hablar de una Comunidad Autónoma en 
términos que no sean los estrictamente territoriales-administrativos, 
si no somos capaces de identificar a una clase política autonómica. 
Uno de los elementos relevantes en la construcción y definición de 
una Comunidad política, es que los actores políticos que actúan en el 
marco de sus instituciones lo hagan desde la consideración del valor 
intrínseco del que éstas son portadoras, olvidando su utilización como 
instrumentos para alcanzar otros puestos en la política nacional. Pues 
bien, hemos visto que en el caso de la Comunidad Autónoma de Cas­
tilla y León, ello no ha ocurrido; al contrario, los líderes regionales de 
los partidos mayoritarios utilizaron su posición en las Cortes Regiona­
les como lugar de paso para ocupar nuevas responsabilidades en la 
política nacional. 

Por otra parte, la conciencia en la élite política regional de que sus 
carreras políticas tienen un recorrido propio en la arena autonómica y 
que referido espacio les aporta interés en su ocupación, resulta muy 
relevante para generar liderazgos políticos y partidarios consustancia­
les a referido marco de actuación. La emergencia y consolidación de 
tales liderazgos aparece así como un elemento clave en el proceso de 
institucionalización de las Cortes Regionales lo que, al menos hasta 
este momento, no ha sucedido. 

Un último elemento a señalar es el que refleja la escasa identidad 
regional como particular consecuencia de los déficits antes señala­
dos. Un proceso de mayor permanencia, especialización y liderazgo 
en quienes ocupan las instituciones autonómicas, se manifiesta como 
condición necesaria en la conformación de una identidad regional 
castellana y leonesa, tal y como lo acredita el estudio comparativo 
efectuado con las Comunidades Autónomas de Castilla-La Mancha y 
Extremadura. 
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El proceso de construcción autonómica en España tuvo, desde su ori­
gen, desarrollos diversos, algunos de ellos propiciados por factores 
complejos que marcaban singularidades territoriales diferenciadas y 
otros que, partiendo de similares características, alcanzaron resultados 
significativamente distintos, tanto en el ámbito de la institucionalización 
de las nuevas realidades políticas autonómicas como del sentido de 
pertenencia de los ciudadanos a esas estructuras emergentes. En el 
presente libro se abordan aspectos que permiten identificar las causas 
que han provocado aquellos resultados, especialmente diferentes entre 
algunas de las Comunidades Autónomas y que, en el caso de Castilla y 
León, tienen una mayor relación con el comportamiento y actitudes de 
los actores políticos que con la cultura política o sentimiento de identi­
dad regional de los ciudadanos. 
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